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mío, hay crisis, mucha crisis: 
se trabaja poco, se cobra menos, 
y  las perricas escasean «que es 
una barbaridad.»

—Conformes, D. Antonio, este 
año catorce...

—DigaV. m ejo r, e s te  p íCARO a ñ o  c a to rc e  se  h a  

lucido.
—Sí, señor, se ha lucido.
—Y lo peor del caso es que va á dejarnos /««’- 

¿m í  todos: ayer se lo explicaba clarito á mi mu­
jer; «Chica, hay que preocuparse y economizar: á 
ver cómo te componesy rebajas tu presupuesto: un 
traje menos, un sombrero menos...»

—Bien.
—... -Menos cine, menos teatro.
—Muy bien.
—...Suprimir los asaltos de Carnaval, los thés 

bailables.
—¡Excelente!
—...Luego examinar las limosnas, ¡sí, señor, tam- 

I bien las limosnas! las obras buenas, porque ¡la ca- 
I ridad bien ordenada!...

—Ver cuántas y cuáles son las Asociaciones re- 
[ligiosas de que formamos parte, cuántas y cuáles 
las Congregaciones que mensualmente socorremos, 

I porque, amigo mío, ¡las hay más ricas que yo!...
-¡¡¡...ü !
—Y las monjitas, y  los asilos, y los roperos, y 

I  los patronatos...
~~IiDon Antonio!!

¡Son un diluvio los que mis hijos y mis hijas 
I oe han echado encima!... y no olvidar la prensa, 
I esa plaga modernísima y ya más que regular que 
llamamos «buena prensa.» «Papá: que hoy el Padre 
nos harecomendado tal Revista.» «Mamá: que hoy 
aMadrenos aconsejó tal Ilustración.» «Antonio, 

ayer el señor Cura me dijo que debíamos suscri-
tnos átal Diario.» Y Antonio, claro, como los años 

j pasados logdg lag vacas gordas, por lo
'  * > » » X X I l . _ N ü m . 4 2 0

menos los de las vacas regulares, complaciente con 
todos, decía al niño «suscríbete,» y á la niña «bue­
no» y á la esposa «tómalo:» y hoy forma montaña 
elpapelque mensualmente recibo y... pago, y su­
ma un piquillo más que regular el de las pesetas 
que al año me birla la tal «Doña Buena Prensa.»

—Amigo D. Antonio, temo y  muy fundadamen­
te que padece V. una indigestión.

—¡Hombre!
—Sí, señor, una indigestión de economías: ¿que 

los tiempos son malos? conformes; ¿que es conve­
niente economizar? evidente: pero... hay que dis­
tinguir, amigo mío, hay que saber distinguir. Las 
economías no deben ser en detrimento del deber: 
economicen Vdes. cuanto gusten en lo de bailes, 
teatros y cines, que excelente será ello, no ya este 
año, sino otros mil, si tantos V. viviese...

—Que no será.
—Que no será; pero economizar en limosnas, sean 

para asilos, roperos ó patronatos, darse de baja de 
las Congregaciones ó en general de cualquier obra 
buena de las que para vivir necesitan de las cuotas 
de sus miembros, matar la buena ilustración, el 
buen diario, que á tanto equivale negarse á pagar 
la módica cuota con que cada suscriptor contribuye 
á darles vida, esto para usted, D. Antonio, que tie­
ne envidiables ahorrillos, que sin apurarse mucho 
puede «capear el temporal,» es ilícito, ilícito en ab­
soluto. La Religión nos obliga á contribuir en la 
medida de nuestras fuerzas al bienestar del prójimo 
y  de la sociedad: con su apoyo á las obras buenas 
y  á la prensa buena cumple V. ambos deberes que 
lo son de cuerpo entero.

—Bien se le conoce á V. que es periodista.
—No confundamos las especies: periodista ó no, 

en este momento soy para V. y  para cuantos como 
usted discurran, recordatorio de verdades como á 
puños: y de deberes... deberes.

Pero permítame, D. Antonio, ya que soltó V. la 
palabreja, permítame ahora que estamos á fin de 
año, época crítica para Revistas é Ilustraciones ca-

20 de Diciembre de 1914
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tóHcas, que le recomiende á V., con toda la efica 
cía de que puedo disponer y soy capaz, no deje V. 
ni una sola suscripción, no niegue su apoyo á una 
sola Revista católica. Hay que apoyarla siempre á 
la buena prensa, pero hoy más que nunca.

—¡¡¡Más que nunca!!!
—Sí, señor, y no se asombre: es dertísimo que 

algunos no por la conveniencia de economizar, sino 
■por no tener con que pagar, dejarán de contribuir.á 
mucho bueno; en consecuencia, los que pueden de­
ben más si cabe hoy que ayer. Por deber, pues, y... 
por amor de Dios, siga V., y todos los buenos ca­
tólicos, apoyando á la buena prensa en general... y 
en especial á L A S  Mi s i o n e s  C a t ó l i c a s . S í , nuestra 
Ilustración, que aspira á popularizar la apostólica 
Obra de la Propagación de la Fe, que es pobre

(¿cuándo los católicos se resolverán á hacerla rica?), 
auxiliadora de los Misioneros y de las Misiones, hoy 
como nunca tristes, desamparadas, víctimas inocen­
tes de ese frenesí de sangre que ha enloquecido el 
mundo... nuestra Ilustración necesita, entiéndalo V. 
bien, NECESITA del apoyo de todos para vivir y 
realizar la misión que le incumbe: necesita de almas 
entusiastas, de almas santas que hoy como siempre, 
gracias á Dios, abundan en nuestra tierra, que va­
yan de casa en casa buscando colaboradores á nues­
tra Obra y suscriptores á nuestra Revista, que se edi­
ta no para enriquecer á nadie, sino para ayudará 
salvar almas y á redimir el mundo.

Por deber... por amor de Dios, apoyad, propa­
gad, popularizad L a s  M i s i o n e s  C a t ó l i c a s .

M i g u e l  C a s a l s  G am bú s ,

......MIMIIIIIIIIIIII lliiiiiii i i i i i i l i i i l l l i i i i i i i i i i íMl ill .......... . i

La guerra europea y las Misiones
L Obispo de Kuang-si (China) limo. Sr. Da- 

^  coeux, escribía pocos días de declarada la
—  guerra: «En todo Kuang-si sólo hay dos mi­

sioneros no incluidos en el llamamiento á las armas qne 
hemos recibido y que nos obliga á partir inmediata­
mente.»

escribe: «El ejército japonés enviado á Kiachan, ba si­
do en su gran mayoría reclutado en esta Misión, Son 
pocas las familias que no cuenten nno 6 dos de sus 
miembros entre los expedicionarios.»

También'por igual cansa tuvieron qne partir el joven 
Vicario Apostólico de Taikon (Corea) limo. Sr. De- 
mange y ocho de sos misioneros. Afortunadamente no 
les fué posible pasar de Hong-Kong, por lo qne les per­
mitieron regresar á sus Misiones.

El R. P. Delore, S. J .,  conocido por los estudios qne 
del Líbano ha publicado, se encuentra en el ejército 
francés.

También figura en .las filas de los combatic'ites el 
limo. Sr. Perros, Vicario apostólico del Siam, el cual 
es subteniente de la reserva.

La Sociedad alemana de la Divina Palabra, que tan 
halagüeño desarrollo había adquirido en los últimos 
cuarenta años, notifica que doscientos veinte de sus 
miembros, Padres y Hermanos, y muchos estudiantes 
se encuentran 6 en el campo de batalla 6 en los hos­
pitales.

E l limo. Sr. Moury, obispo de Costa de Maifil, ha 
contestado al llamamiento ingresando como simple sol­
dado territorial de segunda clase: en la actualidad tie­
ne 41 años.

Todas las escuelas Apostólicas de Bélgica, Francia, 
Alemania y Austria son en la actualidad cuarteles 6 
ambulancias de la Cruz Roja, y sus alumnos, los Mi­
sioneros de mañana, soldados. Que ni la isla de Ceilán 
se halla exenta de las calamidades causadas por la gue­
rra, lo d'-mu-atran las palabras del Hermano Grous- 
saulf, 0 . M. F ., que desde J  ffoa eseiibe lo siguiente;

. G . a u  núuicro de nneslrus indios empleados en el 
ui ' i V'  d I lé V (*a''Hi> fwtan sin trahaju, por no haber 

(. t, i i u  i d  X|i i - r  t  8 ()p du t 's á  E  iropa.

-T iiil)iéu hin de res-ntirse las obras y Misiones 
ci'ufiadas a los P^drrs y Hei manos alemanes, pues á pe­
sar de que el G biernu inglés los trata sin enemistad, 
son, no obstante, prisioneros de guerra y en conse­
cuencia necesitan par» alejarse más cinco millas de sn 
residen^ ia, de un permiso especial.

El P . Gregorio Pinto, Misionero indio de la áióeesia 
de Mysore, notifica que «la guerra europea ha sido un 
golpe de muerte para India. La enorme elevación d0 
precios en los alimentos, añadida á la escasez de llu­
vias, contribuye á que la miseria sea general en el pae- 
blo. Cuatro misioneros han salido para Francia y otros 
esperan, de un día para otro, orden de marchar, de ma­
nera que todo el trabajo pesará sobre el corto ndmfiW 
de Padres indios, y la Misión sufrirá como nunca.»

Triste fué la inauguración del presente curso en e 
Semin-rio de la Saciedad de Misiones Africanas e 
Lyun, pues sólo asistieron cuatro alumnos y dos piO' 
fesores. ¡Los demás están en la guerral

Huelga aquí todo comentario. Rogad, pues. católi'

El limo. Sr. Berlioz, obispo de Hakodaté (Japón),

eos lectores, para que la paz bendita qu» los misio 
ros predican, reine pronto entra sus hermanos, y 
permita volver á las pobres Misiones, heridas po 
guerra, j  amenazadas de muerte.
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E l ccniingenle militar déla India en Marsella.—C% 
población de Marsella, donde desembarcaron las tropas in­
dias que vienen á Europa á pelear con loa aliados, les hizo 
ua entusiasta recibimiento mezclado de curiosidad.

Lo que casi todo el mundo ignoraba, y fue una agrada­
ble sorpresa para los católicos, es que en dichas tropas 
tay cer' a de mil soldados de esta Religión, que tienen sus 
capellanes castrenses, muy apreciados por cierto de la ofi­
cialidad inglesa. El domingo que estuvieron en aquellaciu- 
dad asistieron todos á Misa en la iglesia de la Buena Di­
cha, quedando loa fieles admirados de su edificante com­
postura durante el Santo Sacrificio. En los seis últimos dias 
de la trit.esía, el capellán confesó á más de 6oo de ellos.

Esto '̂('muestra los progresos que en la India hace el Ca­
tolicismo, tan perseguido en la católica Francia por los Go­
biernos nectarios que ella ba dejado la subyuguen.

Estodos Unidos y Méjico.
Protesta de los católicos Norteamericanos.—Copiamos 

déla Revista Católica, de las Vegas:
«La Federación Americana de Sociedades católicas cele­

bró, como es sabido, su asamblea anual en Baltimore, del 
2? al 30 de Septiembre. Entre las decisiones que adoptó,

, leemos la siguiente, que una diputación nombrada por la

asamblea fué á leer y explicar al señor Presidente de loa 
Estados Unidos y á su Secretario de Estado, y que debe 
ser conocida por todo católico americano.

«I. Denunciamos los innominables ultrajes perpetrados 
en Méjico contra inofensivos obispos, sacerdotes y Religio­
sos de ambos sexos, de los que algunos eran ciudadanos 
americanos. Miles de ellos han sido robados, atormentados 
y en varios casos brutalmente asesinados. Religiosas cuyas 
vidas estaban consagradas á la práctica de toda forma de ca­
ridad cristiana, han sido entregadas á lo que es peor que la 
muerte, á la soez y brutal lascivia de una soldadesca inhu­
mana.—2. Deploramos profundamente y protestamos contra 
la inexplicable actitud de silencio tomada por nuestra pren­
sa pública acerca de esos ultrajes perfectamente auténticos. 
Ese poderoso factor del sentimiento y de la opinión públi­
cos ha levantado á menudo, en tiempos pasados, vehemen­
tes y eficaces recursos á la colectividad nacional á fin de 
reparar grandes agravios, aun en casos individuales, como 
en el de la misionera Miss Stone, tenida bajo cautiverio por 
unos bandidos turcos. Los ultrajes de Méjico, que sobre­
pujan toda descripción, han pasado hasta ahora singular­
mente inobservados, al paso que los autores de orgías 
inhumanas han sido ensalzados en muchas ocasiones como 
salvadores de Méjico.
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«3. En nombre de la sagrada Religión bárbaramente 
atropellada; en nombre de la dignidad de la mujer cínica­
mente ultrajada; en nombre de la humanidad cuyos dere­
chos más fundamentales han sido pisoteados; en nombre de 
la civilización cristiana á la que suplanta ahora un régimen 
de lascivia, rapiña y asesinato, pedimos con todas nuestras 
veras á nuestro gobierno en Washington, despliegue el em­
peño posible para deshacer los agravios acumulados sobre 
nuestros correligionarios en la República mejicana. Por 
motivo del principio de Monroe, las naciones civilizadas de 
la tierra esperan de los Estados Unidos de América, em­
pleen su grao poder en la conservación y el mantenimiento 
de loa derechos fundamentales del género humano en el 
continente americano. Con todo encarecimiento y respeto 
solicitamos, pues, al Presidente de los Estados Unidos, no 
reconozca en Méjico ningún gobierno que 00 garantice 
efectivamente la libertad civil y religiosa, en el verdadero 
sentido de la palabra.»

Protesta es ésta digna de ciudadanos libres y que tienen 
conciencia de sus derechos civiles tanto como de sus debe­
res religiosos. ¿Recibirá de nuestros magistrados supremos 
la atención que merece? Mucho lo dudamos. Todos los des­
manes de los bandidos «constitucionalistas» eran bien cono­
cidos en Washington, y asegúrase que más de una vez el 
Secretario de Estado envió á recomendaciones it
moderación, tolerancia, respeto de la propiedad y de las 
personas eclesiásticas. Siendo esto verdad, el ningún efec­
to que tuvo es indicio suficiente del ningún efecto que ten­
drá asimismo la protesta de la Federación de Sociedades 
católicas. Más que recomendaciones se necesitaban; nece­
sitábase una actitud de firmeza y decisión. Esta íué adop­
tada contra Huerta, y ¡vaya si tuvo efecto! Contra los atro- 
pelladores de la Religión, sólo se empleó el recurso de pa­
ños calientes. ¡Tratábase de la Religión católica! ¡Ah! ¡si 
se hubiese tratado, en vez, de algún puñado de met-jdiaias 
ó presbiterianos ó Jóvenes cristianos!...

CRÓNICA MENSUAL
D E  L A S M J S I O N E S  E S P A Ñ O L A S  D E L  G O L F O  D E  GUINEA

POR EL RDO. P. MARCOS AJURIA, MISIONERO HIJO DEL INMACULADO CORAZÓN D E MARÍA

La cosecha y los precios del cacao

r

| e está recogiendo el cacao en 
nuestra feracísima isla. La 
cosecha en general, no ha si­
do de las más abundantes, si 
bien en algunas regiones co­
mo San Carlos, se asegura 
es de primera.

Lo peor de todo para el 
agricultor y el comerciante 

es el bajo precio á que se estima en el mercado euro­
peo. Hay fundados motivos para temer que todavía ba­
jen más los precios, pues hay grandes stoks en Bar­
celona.

y  si es cierto lo que se corre, de que entran de con­
trabando en España muchos miles de kilos proceden­
tes de colonias portuguesas, es verdaderamente para 
desesperar.

Confiamos que el Gobierno tomará cartas en el asun­
to y no dejará la colonia abandonada, lo que sería des-

rnn 6 Camerones, que dista pocas millas de esta isla 
de Fernando Poo, desde la que hemos oído los >--troM- 
dores cañonazos que han acompañado á la toma de di­
cha colonia por ingleses y franceses.

Mejor todavía pudieron contemplar desde Elibeyel 
horroroso cuadro déla entrada de los íraneese.s en a 
colonia alemana del New Kamerun, que es el territo­
rio de la margen izquierda del Muni, últimamente cedi­
do por Francia á Alemania y cuya capitalidad habían 
puesto en Kokobeaeh, frente á Elobey.

Veamos cómo relata los sucesos el corresponsal de 
«La Guinea Española» en Elobey.

La Colonia del New Kamerun bombardeada 
y tomada por los franceses

peñaría en el abismo.

La guerra entre nosotros

Sí, señores, hasta nosotros ha llegado la guerra eu­
ropea. También aquí hemos visto barcos de guerra y 
oído el horrible estampido del cañ6n.

Vecina á nosotros está la colonia alemana de Kame-

E1 día 21 de Septiembre, á las tres de la madrngs- 
da, entró en la bahía de Coriseo con luces apagadas e 
cañonero francés «Snrprise» procedente de Lbrevi ■ 
Al amanecer penetró en el río Muni donde sorpren 
los alemanes de Kokobeaeh. Estos, que no esperaos 
por entonces ser atacados, seguían disfrutando fl
delicias del sueño. .

El primero en despertar, al oír las detonacione 
las bombas, fné el señor Subgobernador, quien co 
sobresalto que se deja comprender, vistióse como í 
do y disparando cinco tiros de revólver, anuncio a 
mentó blanco é indígena que el enemigo se les e
encima.
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AFRICA PINTORESCA. - BAHÍA DE SAN CARLOS (OESTE DE FERNANDO POO). El v a p o r  f o n d e a d o  e s  e l  " Is l a  d e  
Pan\ y,„ d e  la  C o m p a ñ ía  T r a s a t l á n t ic a , q u e  c a r g a  s a c o s  q e  c a c a o  — Reproducción directa de fotografía remitida por 
el R. P. Marcos Ajuria, C. M. F .—Con ser San Carlos un punto de tanto tráfico, no dispone todavía de un muelle. Véase cuán 

rudimentariamente han de hacerse las operaciones de carga y descarga

Cada ono cogió lo que pndo encontrar á mano, y á 
medio vestir salieron al combate. El cañonero empezó á 
vomitar más nntrido fuego por las bocas de sus caño­
nea, cansando las bombas explosivas verdaderos des­
brozos, á la vez que protegían á las fuerzas de desem­
barco, las cuales no habían sido vistas por el enemigo. 
Fueron tales las dificultades que éstas tuvieron que su­
perar al saltar á tierra, que segün confesión de Mr. Mi- 
snelard, Comandante de las tropas francesas, no ha- 

quedado un francés vivo da los 80 que desem­
barcaron, si los contrarios hubieran estado sobre 
íiwo, Por un largo espacio de tiempo tuvieron que ha­
cer esfuerzos supremos para salir de un pantano donde 
el lodo les llegaba hasta la cintura: pocos hombres 
apostados en aquel lugar hubieran dado cuenta uno 
por uno de toda la columna.

Un paréntesis. Se da por absolutamente cierto que 
el Subgobernador de Ukoko estaba avisado de que pa­
re el 18 al 20 vendría un cañonero francés; pero res­
pondía al que se lo notificaba, «que eran sueños suyos, 
QWno se apurase...» Actualmente dícese obran en po- 
®r de los contrarios documentos y cartas que atesti- 

gPBu la veracidad de lo arriba consignado.
iros certeros. En este primer asalto una de las 

ooetralladoras que tenían los alemanes, supiéronla ma- 
río^ü^'^ que obligaron al cañonero á salir del 

I donde no’estaban seguras las vidas de los marine­

ros. Un oficial, más dos soldados que de una de las to­
rres tiraban bombas explosivas, fueron muertos por un 
disparo de la ametralladora de tierra.

Lancha hundida. La bonita lancha de que para su 
servicio disponía el Subgobierno, al intentar pasar á la 
playa del Hospital, para vigilar las embarcaciones ene­
migas que de la parte de Uabón podían venir, fué ca­
ñoneada y hundida: los maquinistas después de dispa­
rar la ametralladora, pudieron salvarse á nado, aunque 
al día siguiente cayeron prisioneros. Días después pu­
dimos ver los destrozos que las balas hicieron en la 
lancha: está materialmente acribillada. Las mareas vi­
vas de estos días la habrán arrojado á la playa: hemos 
oído que los franceses tratan de ponerla á fióte.

Se reanuda el fuego. Serían poco más de las siete de 
la mañana, cuando de nuevo comenzó el fuego: el cuar­
tel ardió por los cuatro costados, no quedando del mis­
mo más que las columnas. Las balas y bombas hirieron 
á muchos indígenas que estaban en el bosque é hicie­
ron huir á otros de los pueblos.

Barcos á fique. El barco que hacía su servicio en­
tre Ukoko y Eío Oampo fué cañoneado á las nueve y me­
dia: desde Elobey veíamos como las bombas caían en 
la playa de Mbini, y no acertábamos á explicarnos el por 
qué varias reventaban dentro del agua y otras en la 
misma playa; cuando vimos el barco hundido en la rin­
conada que forma la península de Mbini nos explica-
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mos todo esto. El capitán del barco y maquinistas se 
salvaron. A las diez y media, nuevo desembarque de 
tropas-, la lluvia nos impidió apreciar los sucesos ocu­
rridos en el In^ar del desembarque.

Por la tarde. A las dos y media, tercer desembar­
que en la playa del Hospital: nutrido fuego de fusilería 
procedente del interior del bosque recibió á los que 
saltaban á tierra; en este momento la bandera france­
sa ondeó en la playa; á ratos se ocultaba y de nuevo 
volvía á aparecer: creemos si sería alguna seña, pues 
las bombas reventaron á pocos pasos, cayendo algunas 
detrás délas casas Hospital siu que se prendiera fue­
go. Al mismo tiempo se inició horroroso fuego en el al­
macén de la factoría inglesa, donde parecía estar para­
petado el enemigo. Figúrense nuestros lectores la hu­
mareda é inmensa llama que se levantaría, avivada 
por fuerte brisa y por 4 barriles de alquitrán, más un 
centenar de cajas de petróleo que dentro del almacén 
se encerraban.

A las cuatro y  media la landera francesa era iza­
da en señal de victoria en el asta del Subgobierno. A 
partir de esta hora la resistencia fné nula, toda vez que 
los alemanes se habían retirado.

La noche. Desde la puesta del sol hasta las diez de 
la noche apareció el monte completamente iluminado 
por la inmensa llama que de los edificios bombardea­
dos se elevaba al espacio. Los invasores, por temor al 
enemigo, durmieron toda la noche en las trincheras. El 
Snbgobernador, que estuvo hasta altas horas déla  no­
che resistiendo con heroica valentía, no disponiendo ya 
más de 14 soldados indígenas, se internó en el bosque: 
en Mbini cogió un bote y se llegó á la Misión católica 
de Punta Botika, de donde salió la misma noche.

Una confesión. E l capitán del barco nos dijo que de 
no haber cogido al enemigo de sorpresa, á estas horas 
Ukoko estaría aún en poder de los alemanes, contando 
y todo con la presencia del cañonero: todos dicen que 
se defendieron muy bien.

Día Aparecen las banderas francesas á media 
asta: á las nueve y media, cinco cañonazos lanzados ha­
cia Punta Ndombo, respondieron á una descarga de fu­
silería hecha en el interior del bosque. Por la mañana 
se enterraron los muertos y por la tarde se levantó el 
luto.

Mds detalles. Además del correspondiente número 
de heridos, el de muertos que se enterraron al día si­
guiente de la refriega son: 6 alemanes europeos y 12 
soldados indígenas: los franceses tuvieron un oficial 
muerto y dos marineros, más 6 senegaleses. Cuentan 
los últimos con un sargento que tiene la pierna atrave­
sada, más varios soldados indígenas con heridas de po­
ca consideración.

Prisioneros. El cañonero se llevó tres alemanes á 
Libreville y el miércoles se encontraron dos más en el 
bosque.

Parece que muchos de los soldados indígenas se die - 
ron á la fuga cuando vieron el mal cariz que presenta­
ban las cosas. Se supone que el número de muertos es 
un poco mayor.

El jueves se encontró el cadáver de un blanco ale­
mán, que por estar desfigurado, no ha podido identifi­
carse.

Los edificios. Si exceptuamos una factoría, todos los 
demás edificios, como la casa Woerman, Pangesbeart, 
Aduanas, Correos, etc., etc., han sufrido desperfectos 
de alguna importancia.

La casa del Subgobierno tiene los tabiques de las 
habitaciones destruidos, las paredes laterales y tejado 
completamente agujereados, las columnas que soste­
nían el edificio, unas caídas, otras á medio caer: para 
impedir el desplome se están poniendo postes en susti­
tución de los pilares; nos parecería una temeridad ha­
bitar dicha casa. Como á río revuelto ganancia de pes­
cadores, no han faltado merodeadores que han sabid'  ̂ha­
cer buena limpieza de paños, ollas, etc., en las facto­
rías. En la oficina de Correos y Aduanas, los armarios 
estaban todos forzados, los libros, los registros y do­
cumentos públicos por los suelos.

Pérdidas. La Casa Hatton Cookson perdió en e: al­
macén incendiado 100 cajas de petróleo, ¿O id. víveres, 
4 barriles de alquitrán, muchas telas, ollas, etc., etcé­
tera. En la cárcel fuéle robado á un dependiente de la 
casa una caja con algunos millares de marcos. Cosa pa­
recida podemos decir de las demás factorías.

—El Comandante de tierra pasó al señor Subgeber- 
nador de Elobey un oficio en que le daba cuenta ile la 
toma de posesión por fuerza de guerra de la anngua 
colonia alemana.

_Ha regresado de Libreville el cañonero trayendo
víveres y municiones; se dice que marchará á Kribi 
para hacer la guerra á la colonia alemana, en combina­
ción con la escuadra inglesa.

—Las fuerzas que desembarcaron en los diversos 
ataques fueron 30 blancos y 200 soldados senegaleses; 
actualmente hay para custodiarla 20 y 150 respeftiva- 
mente.

Después de dos años. El que recuerde lo que hace 
dos años era la vecina colonia, se convencerá del traba­
jo inmenso que han puesto los alemanes para embelle­
cer su posesión. En tiempo de los franceses no Iiabia 
más edificios que una casa de bambú y una CMíta de 
madera y cinc para el Delegado y la factoría inglesa, 
en el día de hoy, por obra y virtud de sus poseedores, 
contaba con tres factorías más, Woerman, Pauges- 
beart y Jhon Holt; cinco casas de piso, más diez de re­
gulares proporciones para alemanes, vía férrea inci­
piente, trincheras que rodeaban todo el monte, caminos 
anchos que pasan por el centro de lo que antes era 
pantano, varios puentes, y finalmente jardines y paseoS' 
No podemos fijar el número de indígenas allí domicilia­
dos; á juzgar por las casas que coronan la colma, nos 
pareció que habría muchísimos.

Los mismos franceses son los primeros en con es 
que han trabajado mocho y bien, y no creemos pecar a 
exagerados si afirmamos que con el tiempo habría s 
Ukoko, en mano de los alemanes, una floreciente co - 
nia que habría dado mucho que admirar por sus aae- 
laníos y progresos á las colonias vecinas. ¡Tristes e
tos de la guerra! . .

Lo p ie no podía faltar. Nuestra primera auwi 
dad, así que se dió cuenta de la presencia del can 
ro, mandó al barco al señor Secretario del 31 1 ^“”“  ’ 
D. Nicolás Barnabéu y al señor Teniente j
fuerzas: fueron recibidos en medio de vivas al «9? ^

con
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la nadón española. Pusieron en conocimiento del Capi­
tán del barco la protesta, y, como es natural, contestó 
que se guardaría bien de bombardear desde aguas es - 
pañolas, pero que el paso por aguas neutrales no se lo 
podía impedir.

ilota final. Muchos de los datos que dejamos con­
signados, tuvimos el gusto de oírlos personalmente de 
labios del señor Comandante, Mr. Miquelard, en una 
visita que le hicimos dos días después de la guerra, 
con el ñn de enterar á nuestros lectores de algunos 
pormenores que no pudimos apreciar bien desde ésta.

Agxadecemos á dicho señor la delicadeza con que 
nos trató y lo amable que estuvo á cuantas preguntas 
le d¡i'b.̂ imo8. Nos es grato consignar también la visita 
que nos hizo el señor Capitán del cañonero acompañado 
del Pc.dre Capellán.

La toma de Duala

Véanse los signientes detalles acerca de la toma de 
la capital de la vecina colonia de Kamerun;

Al amanecer del día 17 del corriente, venidos de 
Duala se presentaron seis misioneros alemanes en la 
Misién (le Santa Isabel. Al atardecer cuatro de ellos se 
trasladM'on á esta de Banapá, viviendo todos estos 
dias en mestra compañía.

Eq las frecuentes conversaciones que con ellos tene­
mos, no.' han relatado muchos é importantes detalles de 
la toma de Duala (Kamerun) por los ingleses y france­
ses, de les cuales no queremos privar á nuestros ama­
bles lectores.

E l«( :niberland,H crucero inglés, se presentó el 31 
de Agosto en Victoria (Kamerun) y echó varios caño­
nazos á la factoría alemana de Vanderloo. Acompañaba 
á ese crucero un pequeño cañonero llamado Dwaf.

Ea los primeros días de Septiembre bombardearon 
el Cabo tluélaba, no lejos de la desembocadura del río 

I Kamerun, donde tienen los alemanes un sanatorio, y 
j el próximo pueblo indígena llamado Tiko. El día 11 de 
Septiembre varios cañoneros se presentaron en la de- 
Mmbocadura de dicho río Kamerun, atreviéndose el 
Dwaf á acercarse hasta Duala, echando varios caño­
nazos á una lancha anclada cerca de la cindad á la que 
no causaron ninguna avería. Los alemanes respondie- 

I roa con sus cañoneitos de cinco centímetros y causaron 
I al Dwaf notables averías y mataron á un inglés. No 
I aa sabe si hicieron más bajas.

Das averías del Dwaf debían ser más que regulares, 
Ipnes telegrafiaron al «Cumberland» que fuera en su 
I auxilio porque temían irse á pique. No obstante pudie- 
I toa salir del río poco después, no volviéndose á ver los 
I a®ig08 hasta el 24 de Septiembre. 
lri~F^ se presentaron en la desembocadura del 
|(B barcos de guerra, el uno francés
ILn 7 ^ inglés, más cinco barcos mercantes 
I soldados africanos de varias colonias ingle- 
líon^ además 2000 cargaderos ó bagajeros
I  muchas municiones de boca y de guerra, con va- 

cánones y ametralladoras.
jj- ®sos soldados se dirigieron por tierra con-
jl y sleceionados per los naturales, traidores á los 
I hasta ponerse en el bosque adentro para po­

der atacar entre dos fuegos á Duala; ios unos con los 
barcos por el río de frente, los otros en el bosqde por 
la espalda. Cuando los alemanes se apercibieron de 
que se hallaban los soldados enemigos en el interior 
del bosqne, salieron á su encuentro con las fuerzas de 
que disponían, trabándose un reñido combate en el 
puente Yaboma, unos 18 kilómetros al interior de Dua­
la, en el que los alemanes hicieron machos muertos á 
los contrarios. Las fuerzas alemanas no volvieron á 
Duala, sino se fueron al interior para allí resistir mejor 
al enemigo; pues ya creían los alemanes que Duala por 
no ser plaza fortificada, no podía impedir el bombar­
deo ni resistir allí á los cañones y fuerzas de desem­
barque.

Al día siguiente 25, y á eso de las dos de la tarde, un 
cañonero inglés se aproximó bastante á Duala, envian­
do un bote con bandera blanca para dar el ulim aium  
á la ciudad, proponiéndole que entregasen todo el Ka- 
mernn sin condición alguna y dándole solamente dos 
horas de tiempo.

Los alemanes respondieron con valentía que si que­
rían el Kamerun lo habían de tomar por la fuerza. 
Mientras tanto el G-obernador de Kamerun cogió el 
tren y se fué al interior, dejando ordenado á su suplen­
te que si no podían resistir las fuerzas enemigas, en - 
tregase solamente la ciudad de Duala. En este día 25 
nada más hicieron los aliados, que se manifestase al 
exterior; pues seguramente se quedarían refiexionando 
y discutiendo la respuesta dada por los alemanes.

Empero al día siguiente, 2 6 , á las seis en punto de 
la mañana saludaron, mejor dicho, espantaron á la ciu­
dad con un cañonazo. Hallábanse en aquel entonces 
celebrando la santa Misa dos de los Padres, y al oír el 
estampido del cañón se retiraron del altar, saliendo 
asimismo del templo todos los fieles. La segunda bom­
ba que echaron, cayó tan cerca de los Padres, que si se 
hubiera aproximado 10 metros más, hubiera destruido 
parte de la Misión; pero la Divina Providencia, que cui­
da de los suyos, los libró de tan gran peligro. Durante 
los primeroscañonazos, los alemanes destruyéronla es­
tación radiotelegráfica.

Todo el día estuvieron los aliados bombardeando la 
ciudad, echando alguno que otro cañonazo, con ánimo 
intencionado, más que de destruir la población, de ate­
rra rá  sus habitantes.

Al día siguiente, 27, continuó el bombardeo, pero 
entonces más que á la ciudad dirigían los cañones á la 
destrucción de las minas que los alemanes habían colo­
cado en el río, algo próximas á la población para sn 
defensa. Los cañonazos que echaron en los dos dias 26 
y 27 de Septiembre no pasaron de unos 120, no ha­
biendo destruido sino unos tres ó cuatro edificios y can­
sando la muerte á un indígena y á dos cabras.

Los indígenas traicionaron á los alemanes, ya ense­
ñando al enemigo el lugar donde estaban colocadas las 
minas en el río, ya sirviendo de guias á los soldados 
por el camino del bosque.

A eso de las cinco de la tarde del 27, el represen­
tante del Gobierno levantó bandera blanca, porque con 
las pocas fuerzas que se hallaban en la población no 
podían resistir á tanta fuerza de los enemigos.

Los jefes de las fuerzas aliadas bajaron á tierra y en-
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raroa ea la ciudad izaodo banderas de ambas naciones 
en la misma asta qne se izaba poco antes la ale- 
mana.

El representante del G-obernador alemán protesto, 
al rendirse, que aOlo á la fuerza les entregaba la ciu­
dad de Duala, mas no toda la colonia. Unos 60 alema­
nes que habían tomado las armas para defenderse en 
las zanjas y parapetos que se hablan construido, se en­
tregaron á los ingleses y franceses, con 2 0  fusiles des­
truidos de antemano por ellos mismos. Estos 60 alema­
nes quedaron al punto presos y pasaron la noche custo-

aliados, dió orden de fusilar á los ladrones, habiendo 
por dicho concepto algunos escarmientos.

Quedaron así presos unos 200 alemanes europeos, y 
pasándolos entre dos largas filas de soldados de color 
con bayoneta calada, se les condujo á dos pequeños y 
no muy limpios barquitos, con los que salieron del río 
hasta el Cabo Suélaba donde estaba el «Cumberland,» 
teniendo que dormir todos hacinados en cnbierta, sia 
mantas ni abrigos, todos confundidos, mujeres con sus 
criaturas de pecho, oficiales, misioneros, sin teneres 
su estfimago cosa alguna.

Í V

BATETE (FERNANDO POO). - LÓs c o l e g ia l e s  d e  l a  M is ió n  d e  B á t e t e  d i v ir t i é n d o s e  e n  d ía  d e  a s u e t o

íepLseíta d  donde la Misidn y pueblo de María Cristina proyectan tomar las aguas para el servicio pubhco).-R.pro-
‘ ducclón directa de fotografía remitida por el R. P. Marcos Ajuria, C. M. F.

diados por soldados casi todos de color. En la ciudad 
hubo tranquilidad toda la noche.

El día 28 mandó el jefe de los aliados un oficial in­
glés por la población para que se presentasen todos los 
alemanes, prometiéndoles que luego de alistados sus 
nombres, podrían volver libremente á sus casas. Acu­
dieron casi todos, fiados en esta palabra, pero una vez 
juntos se les declaró detenidos, mientras sus casas y 
comercios, abandonados, se entregaron al saco y pillaje 
la soldadesca morena á nna con los indígenas, qnienes 
robaron cuanto haber pudieron, especialmente á la Mi­
sión Católica, donde hicieron riza en el vino de cele­
brar que guardaban para bastante tiempo, en los víve­
res, vestidos y aun objetos sagrados, destruyendo 
cuanto no pudieron aprovechar para sus usos, quedan­
do los misioneros con solo el vestido que llevaban, sien­
do ya tantos los excesos, que el Comandante jefe de los

El 29 por la mañana los casados fueron trasladados 
con sus mujeres á Lagos, posesión inglesa, y los en 
á Cotenñ, francés, volviendo á Duala sólo los 6 misio­
neros, creyendo sería porque los cristianos no queda­
ran desamparados. Allí vieron sin poderse hablar, 
bién prisioneros en otro barco, á otros tres Pa res 
tres monjas que por hallarse fuera de la capital, no 
bían sido capturados el primer día, junto con unos 
alemanes y varias mujeres. Todos éstos fueron ra 
dados á Lagos, siendo grande como se supone la p ^  
de los Padres, al verse separados, sin poderse «  
abrazo ni decirse una sola palabra.

Los seis misioneros cogidos el día primero 
presentados al nuevo Gobernador inglés, quien, P 
juramento de fidelidad al nuevo régimen, les pn
libertad. m.¡k¡

Ocupada su casa por los jefes franceses, no
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ge les permitió morar en ella, mas ni les dejaron en­
trar, ni tomar nada de lo que Ies pertenecía. Recogié­
ronse con otros alemanes en nna casa partienlar, pri­
vados de todo, hasta del consnelo de poder celebrar, 
por el saqueo, que, como se dyo, hicieron en la iglesia 
las tropas africano-francesas.

?  rmanecieron hasta el 10 del corriente en la casa 
pari'enlar arriba dicha, siendo de nuevo embarcados 
para el Cabo Snélaba sin saber el motivo (luego supie­
ron liue por falta de víveres). Fueron con los seis mi­
sioneros unos 30 alemanes que se hallaban esparcidos 
por las fincas. Allí permanecieron como nna semana, 
CUSI diados por soldados, padeciendo hambre, insultos 
de los morenos y durmiendo malamente, á causa de 
unos bichos que los molestaban no poco.

El 16  condujeron á los 30 alemanes á Sierra Leona y 
á los ieis misioneros á esta isla, acaso por el juramen­
to qne arriba se mencionó.

Vi, ieron además con ellos 4 médicos, nno de ellos 
con sa mujer é hijo, dos ayudantes, nno con su esposa, 
y aeií mujeres de la Cruz roja, todos del servicio del 
hospital de Duala.

Otros pormenores que deshonran á la raza blanca no 
son para descritos. Pronto se palparán las funestas con­
secuencias.

Buenas noticias

El día 24 llegó á nuestro puerto de Santa Isabel, el 
vapor correo español «Isla de Pauay.» Sa venida ha 
producido general regocijo en la colonia, sobre todo 
porque ha traído mucha carga, asi de víveres como de 
lo demás, pues buena falta hacía desde que la guerra 
europea ahuyenta da aquí los buques extranjeros.

También han cansado no pequeña alegría los tan sus­
pirados vapores del servicio intercolonia), qne han lle­
gado estos días. Muchas felicitaciones ha recibido el 
Sr. Lornig por los dos vapores «Antoñico» y «Medite­
rráneo.»

Estamos, pues, de enhorabuena respecto del particu­
lar. No siempre hemos de dar noticias tristes.

M abcos A j ü e i a , G. M. F.

Basilé (Fernando Poo), 31 de Octubre de 1914.

C liina  (S u inan . S©E>'teii‘tx‘ion al)
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iN cuartel es la qne se le ha declara­
do de nnos años acá. Sus fatales re­
sultados á nadie se ocultan, y no 
obstante, se ha venido propinando 
á estos infelices chinos por tan la r­
gos años.

Que los ingleses, de la India lo 
iQtrodoJtíron en China, hasta los niños lo saben: impor­
tábanlo á Cantón y desde allí á los demás puntos co- 
nerciaies del interior. Hubo en aquel puerto un man­
darín apellidado Lin, hombre de gran valer que, aman- 
^  de su pueblo, se opuso á la venta del opio con tanta 
energía, que llegó una vez á quemar lo importado; los 
iDgleges exigieron satisfacción, la que les fné dada por 
jemorá los cañones; desde entonces se ha venido in- 
roduciendo descaradamente, se ha vendido con amplia 
■ ertad y fumado por todo lo alto, á ciencia y pacien- 
eii de propios y extraños. Que los naturales se han 
Wo cuenta desde un principio, además del citado he- 

* ® del valiente mandarín cantonés, lo prueba el de 
oasiderar los chinos como una venganza no desprecia- 

nn í  *® r̂odacir este vicio en casa del ofensor, por- 
I  ind saben qne tras este vicio viene la ruina;
I dablemente qne el no menos abominable deseo de 
I  les obcecó para que no vieran que la ruinaI  Datr̂  gravísimos perjuicios á la
clar^ Sfande, 6 si lo vieron, hasta la fecha se han de- 
aaní ^ ‘“ P'^hentea para desterrar ambos vicios, de 

Qne hayan pasado tantos lastros envenenándose y

suicidándose. Afortunadamente van saliendo de su 
error; los encargados de vigilar por el bienestar del 
pueblo trabajan con verdadero ahinco por hacerle ver 
las ulteriores y desastrosas consecnencias qne consigo 
trae el opio, aunque no faltan qnienes se empeñan en 
no querer verlas porque no les tiene cuenta. Vaya co­
mo prueba lo ocnrrido en estos últimos días en ü  Upai, 
pnebleeillo poco distante de Níekiase.

Noticioso el mandarinillo que vigila el opio, de qne 
en dicho pueblo se ínmaba, se fué allá con sus esbirros 
y un soldado, se incautó del opio y afeó la conducta 
del principal del pueblo, como patrocinador de aquella 
opiería. Este, viendo de una parte perdida sn ganancia, 
y de otra lo qne él creía el desdoro de su persona, cayó 
en la tentación de vengarse, y como influyente allí, al 
instante armó la gran trapisonda, saliendo mal parado 
el pobre mandarín quien, amarrado á nu palo, tnvo que 
aguantar varias horas cara al sol canicular; y fué un 
gran bien para él qne los esbirros hnyeran al ver el 
mal sesgo que tomaban las cosas, porque ellos avisaron 
al jefe militar, qnien sin pérdida de tiempo, le envió un 
piquete de caballería dispersando á toda aqnella chas - 
ma con ana descarga al aire, librando al asoleado man­
darín de los achicharrantes rayos solares; capturaron 
al cansante de aqnel desaguisado, costándole la broma 
nna humillación, la única quizá de toda sn vida de lite­
rato, unos cientos de pesos y la debida satisfacción al 
mandarinillo.

Es del dominio público el convenio habido con Ingla-
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térra sobre el opio, en' tiempo de la dinastía Tsin, y 
desde entonces á esta parte se ha trabajado no poco 
por cumplir lo pactado; pero la campaña animpista, dig­
na de todo elogio, ha comenzado en estos últimos anos, 
y hay que confesar que los resultados son satisfactorios; 
y aunque es verdad que un mal tan extendido é inve­
terado necesita una vigilancia enérgica y constante, 
eso es afortunadamente lo que se está haciendo con
esta campaña. .

Saben muy bien Yuen se kai y sus ministros que el 
tiempo vuela y los compromisos del tratado con Ingla­
terra están en pie, y por eso de día en día estrechan más 
el círculo del opio; nuevos edictos cada vez más graves 
ponen en conocimiento del pueblo la imperiosa necesi­
dad de que desaparezca; aunque sólo sea por motivos 
financieros, á fe que se ponen en vigor dichos edictos.

Una de las provincias que más lo han vigilado es 
Hnnan, así se hizo constar en Pekín, al pedir que se 
la excluyera del número de las en que se introducía 6 
cultivaba. El ministro inglés no dio fe á dicha informa­
ción, y si envió exploradores secretos que se enteraran 
de su veracidad, las averiguaciones resultaron favora­
bles á la misma.

En estas cuartillas sólo quiero poner de manihesto 
lo mucho que en esta prefectura de Lin-siang se tra ­
baja contra tan abominable vicio.

Recibido telegrama del Gobernador de Ghangsa, el 
mandarín publicó el edicto que á continuación trascribo: 

«El mandarín de la prefectura de Lin siang pone en 
conocimiento de su pueblo la nueva orden recibida del 
Gobernador. «La sociedad universal antiopista ha de- 
«termiuado que para el 26 del presente año 1914 deben 
«desaparecer todo el opio y opierías, es pues absoluta-- 
«mente necesarioque cumplamos esa determinación: si 
«pasado el plazo aúu hubiera opio ¿no sería altamente 
«perjudicial para nosotros? Por tanto, en el transcurso 
«de dos meses debe desaparecer por completo, de lo con- 
«trario el mandarín se encargará de castigarlo.»

«Vuestro mandarín con temor os comunica dicha or­
den, por saber que muchos del pueblo no han de hacer 
el debido aprecio de ella; ¿por qué razón aún no se dan 
cuenta exacta de la gravedad de esta prohibición? ¿es 
sin duda porque hasta el presente los vigilantes sólo se 
han contentado con pequeños castigos? Ahora si quere­
mos desterrarlo en este breve plazo, de temer es que 
las anteriores normas no surtan efecto; por tanto vues­
tro mandarín establece severísimas reglas conformes 
con el edicto del Gobernador, recomendando encareci­
damente á los representantes y demás personas influ­
yentes las expliquen con claridad al pueblo, no se diga 
después que no se le enseña.

«Teniendo presente que no pocos del pueblo son anal­
fabetos, publica este edicto en lengua vulgar para que 
todos le entiendan. Si no le cumplís, haced cuenta que 
vais muy errados. Oj comunica también la determina­
ción de ir á los pueblos principales de la prefectura 
para exponeros verbalmente la significación y alcance 
de esta prohibición y la necesidad apremiante de que 
en estos dos meses desaparezca el opio.

«Por ahora vayan por delante estas cinco necesarísi­
mas reglas, para que todo el pueblo se entere:

«I.* Una familia, por ejemplo, que consta de ocho

individuos y entre ellos hay algún opista, cualquiera 
de los siete restantes que saben esta grave prohibición , 
ni pueden, ni deben ayudarle á sostener este vicio, sino 
que avisarán al alcalde ó representante del lugar quien 
le presentará al mandarín, no para castigarle, sino para 
enviarle en el acto á la casa enfermería de la ciudad, 
recomendando á los médicos que le curen con esmero 
hasta que se haya corregido. Esto se hace por su bien, 

.El tiempo señalado para la acusación finaliza el 28 de 
la luna sexta (19 de Agosto); pasado ese día no tiene 
logar la primera regla.

«2 .* Si dicha familia examina atentamente la regla 
anterior, debe al panto denunciar al opista, mas si el 
temor de probables disgustos que de la acusació.- pu­
dieran provenir 6 de que se castigue la falta, la retrae 
de hacerlo á su debido tiempo, sepa que no obra bien, 
y que tan pronto como el mandarín lo sepa la josgará 
con rigor: el opista será ejecutado sin demora, los de­
más, á excepción de los octogenarios y menores de doce 
años, todos sin distinción de sexo serán gravemente 
castigados, confiscándoseles además los bienes: en ver­
dad que por no delatar al culpable la familia se verá 
reducida á la miseria; los encargados de vigilar si in­
curren en falta serán también castigados; pueblo mío, 
piensa bien si conviene 6 no delatar á los culpables.

«3.'' Autoridades locales, personas de repre-ente- 
ción é influencia y demás encargados de vigilar, pen­
sad, examinad detenidamente las anteriores reglas y 
decidme si con vnestro silencio debéis aún ocultar á 
los opistas: conste, además, que si loa delatáis seréis 
premiados con la quinta parte del castigo que irr¿misi- 
blemente han de sufrir ¿por qué no os habéis de ale­
grar? Que los lazos de la carne y sangre no sellen vues­
tros labios.

«4.* Como el opio y los instrumentos de fuma>lo es­
tán prohibidos, deben ser llevados cuanto antes al tri­
bunal; si los ocultáis y los vigilantes los encnenlvanen 
vuestro poder, no culpéis al mandarín del castigo qne 
os impondrá indefectiblemente, sin que á nadie le valga 
decir que no soy fumador, porque si no lo es ¿qué ob­
jeto tiene el ocultar los instrumentos? no seáis, pues, 
necios.

«5.“̂ Dejando el opio señales indelebles en el rostro 
del fumador, el mandaría comisionará una persona de 
confianza, la que, en compañía de los principales del la­
gar, irá á casa de aquél á examinar sus facciones; si« 
le encuentran los instrumentos de fumar, se le juzgará 
como á opista; si por el examen de la cara se sabe qae 
tiene el vicio, se le llevará al médico de la casa-enter- 
mería para que pruebe; si aún tiene la basca deíopw, 
al punto será ejecutado. Todo aquel que de buen graao 
se presente, se le perdona, y desaparecido el vicio ej 
la casa enfermería, podrá volver tranquilamente a s 
domicilio. Los que aún tenéis el vicio del opio, pensaa 
seriamente, para que después no tengáis que arrepe - 
111*08

Los sobredichas reglas nacen del paternal afecto q®® 
vuestro mandarín os tiene: y os participa 
der á los excesivos calores del estío y las ... 
los viajes, irá de una parte á otra y hablará fan» 
mente con su pueblo. ¿Creéis, acaso, que obra as r  
congraciarse con su Superior 6 por temor de ser

ALT
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tnído? de ninguna manera. E l único móvil es la consi­
deración de que si por esta vez no desterramos vieio 
tan abominable, nosotros y todos nuestros descendien­
tes palparemos fatales consecuencias. Confía en vues­
tra prudencia y discreción de que trabajaréis con ver­
dadero empeño por cumplir lo que se os ordena.

“Haced un esfuerzo supremo, cual si tratarais de li­
brar á nn moribundo de las garras de la muerte: en 
vuestras conversaciones explicad bien la necesidad de 
«ía prohibición, su alcance y utilidad, uo haya vivien­
da ni tabuco en que no sepan lo que pretende la uSo- 
“ciedad universal contra el opio.» Obrando así, ¿duda­
remos aún de los buenos resultados de esta campaña?

“Después del 26 de Diciembre del presente año, los 
socios de dicha sociedad vendrán á China y examinarán 
minuciosamente la cuestión del opio; que ciertamente 
o hemos desterrado, nos prodigarán grandes alaban­
zas, dirán que tenemos bonísima voluntad y ánimo es­
forzado y varonil, n

“Lin-siang, año I I I  de la República.»
los dos días de publicado este edicto, el mandarín 

Ji ° n ^"'ios los principales de la ciudad por carta, la 
la* rf traducida dice así: «En conformidad con 
^  ®r en del Superior, en la que se dispone que en el 
vicr̂ i* 1 se procure extirpar el infame
Lii.!'.  ̂ muestro humilde mandarín acaba de pn-bliear un edicto en lengua vulgar, á fin de que no haya

persona que no se entere de su contenido. Deseando ir 
en persona á los principales pueblos del distrito para 
exponer verbalmente los daños y perjuicios del opio, 
antes de partir os invito á mi tribunal el 30 de Julio á 
las once a. m., para que expongáis vuestras razones y 
medios de extirpar el opio y los opistas, reforzando así 
lo ya escrito, y poder hacerlo constar en las demás vi­
llas y pueblos á donde be de ir.»

Son las once de la mañana, en amplío salón, ador­
nado con las banderas de ia república y plantas, depar­
ten amigablemente los invitados. Ei mandarín, que no 
se bizo esperar, entre los salndos, inclinaciones y son­
risas de los concurrentes, ocupó la presidencia á la vez 
que invitaba á los convidados á sentarse al rededor de 
una larga mesa, cubierta con tapete blanco y adornada 
con bonitas flores, Breves palabras de saludo y grati­
tud para los invitados por la puntualidad en asistir, 
fueron el preámbulo de su discurso que fué escuchado 
atentamente, siendo acogidas sns últimas palabras con 
grandes muestras de aprobación. Pronunciáronse otros 
cuatro discursos, todos ellos encaminados al mismo fin, 
prodigándose las alabanzas al mandaría por su feliz, 
por su oportuna, por su enérgica campaña autíopista, 
ofreciéndose todos ellos á secundar los excelentes pro­
pósitos de su noble mandarín. Este les dió las gracias 
y se clausuró la sesión.

El tiempo dirá lo que den de sí estos preparativos;
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lo que sí puedo apuntar, es que el mandarín nos mani­
festó sus temores, se dolía de que los snbalternos no 
fueran todo lo fieles que requieren las actuales circuns­
tancias, no obstante, él dispuesto estaba á  llevar á 
punta de lanza la campaña emprendida.

Según lo que he podido averiguar, esta campaña se 
lieva con verdadero empeño. Del distrito de Scinff te 
he sabido que fusilan á los opistas; en B m yang  sien 
han puesto un vigilante para cada cinco casas, y encar­
celan y multan sin compasión. Lo gracioso y cómico es 
en Nauchorotin. Los que son cogidos con las manos en 
la masa, al punto son arrestados, si son varones los ha­
cen barrer las callea, etc., si son mujeres las visten un 
traje lo más extravagante y llamativo que darse puede, 
y en la cabeza un sombrero piramidal de paja; en esta 
facha las hacen pasear por calles y plazas con gran con­
tento de los rapaces que lo celebran á carcajada limpia 
y con no menor confusión de las castigadas que, según 
aseguran testigos de vista, hacen su exhibición entre 
lágrimas y sollozos.

Por lo que á nosotros toca, no podemos menos de 
aplaudir con todo el corazón esta campaña antiopista, 
y pedimos muy de veras á Dios Nuestro Señor se apiade 
de China y la conceda verse libre de este vicio. De lo 
contrario. China se creará una situación dificilísima, 
porque á más del desembolso que tiene que hacer á In­
glaterra como indemnización, la importación del opio 
empezará de nuevo con libertad omnímoda, consecuen­
cia de ella el creciente número de fumadores, y como el 
opista por sí es una plaga social... de aquí que ¡pobre 
China!

No es poco lo hecho por los Misioneros: obedientes á 
las leyes emanadas de la Sagrada Congregación de 
Propaganda Pide, han trabajado sin tregua por estirpar 
el opio; su labor silenciosa y constante se ha visto co­
ronada á veces con felices resultados; otras, sin em­
bargo, el triste desengaño echaba por tierra las más 
halagüeñas esperanzas, aunque jamás el buen ánimo ds 
luchar contra ese detestable vicio. Aún se recuerda en 
Niekiase que el primer edicto contra el opio y la des­
aparición de inmundas opierías, todo fué á petición del 
Misionero: tampoco se les olvidará á los de Yalan 1m 
paseos que dieron los Misioneros para vigilar á los ctíb- 
tianos, las pipas, candilejas y demás instrnmentor. de 
fumar que inutilizaron, las medicinas que les ofre an 
para curarse y ¿por qué no decirlo? hasta no pocas .'a- 
ees hicieron uso del bejuco, porque el opista empe' er- 
nido no es digno de consideración, por ser el tipo • lás 
repugnante y abyecto de la sociedad.

Como la desaparición del opio ha de redundar en 
bien de la Iglesia, por ser este vicio un obstácui no 
pequeño para ia conversión de muchos infieles, yo im­
plicaría una plegaria á todo caritativo lector que tu­
viere la bondad de leerme. Poniendo nuestras hn ;il- 
des súplicas á los pies de Aquel que todo lo pned( no 
dudemos que dispondrá todas estas cosas á mayor íion- 
ra y gloria suya y esplendor de su Santa Iglesia. Así 
sea.

F e . E. E odbígoez, O. S. á .

Niekiase, 20 de Septiembre de 1914.

•5.T'.

r5c.'£

.-•JSÍ

CHINA.—Las orillas de los rIos.—Vista de la pagoda de C ul- lanq 
Reproducción de fotografía
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Reproducción directa de Fotografía

CHIMA.— L-A PERSECUCION DE LOS BOXERS

Los m ártires de los montes de lua-nin-tsu
(Continuaciin¡

“La salvación de mi alma, respondió, es el asunto que 
nés me interesa; viejo soy y no quiero perder ocasión 
tan bella para consegnir que tan fácilmente se me abran 
ias puertas del Paraíso. No queráis, por consiguiente, 
cuidar de mí; la Providencia divina dispondrá lo que 
fflis me convenga. Sin embargo, puesto que mani­
festáis interesaros por mi snerte, os mego que tengáis 
cuidado de mi hijo fugitivo, y encarezcáis en mi nombre 
 ̂“ t hermano que se lo recomiendo vivamente en esta 

un última hora; os ruego este favor, y si no lo aceptáis, 
sea lo que Dios quiera.» Al acercarse los boxers para 
arle muerte, les dijo: «Mi última hora en este mundo 

llegado, mas allá en las alturas (señalando al cielo) 
puerta del Paraíso se abre para recibirme.» 

icno esto los enemigos del nombre cristiano se arro- 
ron sobre él asesinándole en medio de nn tumulto y 

? de dos mil diablos.
®*Sniente caso de martirio indica bien á las claras 

boxers perseguían acabar con todo aquel que 
. .  Religión cristiana, sin que se fijaran en su

j ®““dici6n. Un pobre hombre, sordo de nací- 
I Suen-lae-i, vivía en el pueblecillo Kao-Kia-tsoan

con su esposa. No poseían absolutamente nada, y vivían 
al día pidiendo limosna á los cristianos y paganos de 
buen corazón. Cuando los boxers llegaron por allí, en­
traron también en la miserable vivienda del sordo á 
quien no hallaron en casa. Preguntada la mujer si era 
6 no cristiana, asustada la pobre y dominada por el te­
mor, sin conocimiento siquiera de lo que decía y sin 
sospechar que la negativa respuesta pudiera ser una 
apostasía, dijo que no lo era. Fnéronse los malvados, 
mas luego supieron que la mujer aquella les había men­
tido, y al volver á su casa se encontraron ya que el es­
poso había vuelto también. «Tu eres cristiano cierta­
mente,» dijeron al pobre mendigo. Este nada respondió 
porque nada oyó, y al no dar respuesta, como interpre­
tando que qnien calla consiente ó afirma, le ataron 
cruelmente asi como á na hijo suyo. Que su muerte fué 
un verdadero martirio no cabe la menor duda, ya por­
que en el camino le preguntaron repetidas veces si era 
ó no cristiano, no obstante que les constaba que lo era, 
á fin de saber si lo negaba y librarle de la muerte como 
á apóstata; consta que alguna de las veces 6 bien oyen­
do lo que le pregnntaban ó bien interpretando qne eso

Ayuntamiento de Madrid



278
L A S  M ISIO N E S CATOLICAS

qnerrian preguntarle puesto que él les conocía como á 
perseguidores de la Religión, respondió: «Yo soy cris­
tiano; me es imposible caminar más á prisa; si vuestra 
intención es matarme, matadme aquí mismo.» Cuando al 
llegar al lugar del sacridcio le ordenaron se arrodillase, 
fué obediente sin manifestarla menor repugnancia, y 
sereno y con espíritu de admirable resignación. Le 
abrieron profundas heridas en su cuerpo con lanzas y 
puñales, y cuando ya se hallaba semi*muerto, le corta­
ron la cabeza.

Un catecúmeno bautizado en su propia sangre y lla­
mado Ha-ngo-ioo, y un cristiano de 60 anos de edad 
Heou-ha-t‘oe, son celebrados como verdaderos mártires 
en el pueblo de Ho-Kia-tsoan. Sólo un año hacía que 
el primero había manifestado deseos de ser admitido en 
el número de los catecúmenos de su distrito para cono­
cer y estudiar las prácticas de la Religión. Tratábase 
de un foraido joven de 30 años de edad, y no de muy 
buena fama. Mas Dios inspira ubi m lt,  y desde que se 
dió á estudiar la Religión verdadera, cambió por com­
pleto de conducta y comenzaba á ser apreciado de to­
dos sus vecinos como operario fiel y obediente. E l día 
26 de Septiembre pasaron los boxers por el pueblo y 
preguntaron si allí había adoradores de la católica R e­
ligión; á la respuesta afirmativa dada por los paganos, 
pero añadiendo que todos ellos se habían dado á la 
fuga, robaron cuanto había en las casas de los cristianos, 
terminando por quemarlas y destruirlas. No satisfechos 
aún y pensando que los cristianos al saber que sus ene­
migos hablan ya pasado por allí, no tardarían en vol­
ver á sus destruidas viviendas, á  los tres días hicieron 
un nuevo paseo provistos de armas é instrumentos de 
carnicería. El catecúmeno y el cristiano nombrados, 
fueron al momento hechos prisioneros. Temiendo que 
el catecúmeno, que era joven de grandes fuerzas y mus­
culatura, se les escapase, le cortaron, ó mejor dicho, 
fracturaron horriblemente los dos brazos. El joven su­
frió tan doloroso martirio y la amputación de los dedos 
de ambas manos, sin pronunciar siquiera una palabra, 
impasible y cual si no sufriera dolor alguno. Fueron

conducidos cruelmente atados con cuerdas á una pagoda 
y de allí á orillas de un río próximo, donde fueron alan­
ceados y decapitados en odio á la Religión.

Por fin, en un pueblecillo llamado Pu-siau, murió 
también por la fe otro catecúmeno Sie-Kin-fun, anciano 
de 60 años de edad. Al prenderle ya sabían los boxers 
que era nuevo cristiano ó por lo menos que se había 
alistado en las filas católicas, pues lo habían oído decir 
á un nieto suyo. No obstante preguntáronle si era ver­
dad que había ingresado en la Religión que se perse­
guía en toda la Provincia y sí afirmativamente, desde 
cuándo era cristiano. «Cristiano soy, respondió sin titu­
bear, desde hace tres años.» Parece ser que algunos 
paganos quisieron interceder en su favor diciendo que 
tal vez aunque él aseguraba ser cristiano, no lo fuese 
en realidad. Los boxers, fanáticamente supersticicvos, 
diz que invocaron al diablo para saber si aquel anciano 
era cristiano y si había que matarle; como obtuvieran, 
según decían, respuesta afirmativa, le cortaron la ca­
beza, y su cuerpo fué pasto de los animales. También 
en el villorrio de Ngou-lui Kin murió Tomás Tchang, 
de 45 años de edad. Como á  todos los cristianos tam­
bién á Tomás se le propuso la apoetasía: mas él res­
pondió: «Soy cristiano y jamás apostataré de mi Reli­
gión.» En vista de la negativa le cortaron la cabeza. Se 
dice que cuando le tenían amarrado, oyó que querían 
prender también á su mujer, pero él se interpuso di­
ciendo que su mujer no era cristiana, que en su cesa él 
solo era cristiano. Esto era falso, porque también su 
esposa era cristiana. Es una mentira, una mancbr. que 
aparece afeando su heroico valor al ofrecerse vali .nte- 
mente á morir por su Religión. La ignorancia tal vfz 
y mucho más su sangre tan generosamente derramada, 
negándose repetidas veces á la apostasía, espen.mos 
que purificaría su alma en la cooperación que tuvo al 
negro pecado de apostasía cometido por su esposa.

F e .  J o s é  M a e í a  d e  I b o a e b i z a & a ,  0 .  F . M.

Misionero Apostólico.

(Oontinuard).

Más del escándalo del Kikuyo

C oNriBMACiÓN y ampliación del notable artí­
culo del Rdo. Sr. HugoBenson, Pbro., que 
traducido publicamos en el número de Sep­
tiembre de L a s  M i s i o n e s  C a t ó l i o a s ,  son los 

siguientes detalles de la actual controversia protestan­
te que, de unos meses áesta  parte, agita á Inglaterra: 
lo extractamos del Messaggero del Cuor di Jesh .

Primero creyeron los ingleses sofocar rápidamente 
esto que llaman «escándalo» sirviéndose de los medios 
que les han permitido vencer á los otros muchos que 
van cuarteando el ruinoso edificio de la iglesia angli­
cana. Esta vez la cosa no resulta, pues les ha cabido 
en suerte un hueso duro de roer: el que ha iniciado la 
protesta es hombre de conciencia y de carácter. ¡Ojalá

llegasen todos ellos hasta la última lógica consecuen­
cia de su proceder, que sería la vuelta al redil, á la ver* 
dadera Iglesia Católica, que no ha transigido ni puede 
transigir nunca con el errorl

En Junio de 1913, en las Misiones inglesas protes­
tantes del Este de Africa se celebró una reunión de los 
ministros de las diversas sectas con el fin de pactar ud» 
inteligencia que les permitiese llegar á la constituci 
de la «Iglesia cristiana del Africa oriental.»

Había en la reunión episcopalianos, presbiteriano i 
metodistas, luteranos y cuáqueros; no era P'’®* j. 
soñar en redactar un credo común, y se «
lencio que á todos convenía acerca de las profunda 
ferencias doctrinales que separaban á los eongresis

¿llt
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Como en el artículo del Edo. Hago Bensonse decía, el 
obispo anglicano de Mabaza, de acuerdo con su colega 
de Üganda admitieron á la Comunión en la iglesia pres­
biteriana del'Kikuyo á todos los ministros presentes.
: En Europa este hecho hubiera pasado desapercibido 

6 poco menos, si el obispo anglicano del Zanzíbar, el 
Dr. Westan (el cual se había negado con sus miúone- 
ros i  asistir al pseudo concilio) no hubiese levantado la 
voz protestando y califleando lo hecho de cisma y de 
herfjia. El Dr. Westan pertenece á la fracción ritua­
lista. El 4 de Octubre publicó una carta en la que se 
leen las siguientes frases;

mLi  conferencia del Kikuyo es para la iglesia de In­
glaterra el acontecimiento más importante desde la Re­
forma hasta nnestros días. Esta se coloca frente á una 
inevitable alternativa. He acusado y acuso de herejía 
ámU dos colegas de la iglesia del Este de Africa... Si 
la misión oficial de la iglesia anglicana es protestantizar 
el mundo y modernizar la fe, mi pnesto y mi misión no 
pueden radicar en sn seno.»

Apelaba para que la culpa tuviese la debida sanción, 
al arzobispo de Cantorbery, al que lo considera cabeza 
de la crama anglicana de la Iglesia católica.’̂

Mas el tal uprimado» ha sabido y sabrá guardarse de 
no erigirse juez en cuestiones de fe. Después de haber 
recibido por separado los obispos de Z  inzibar y Uganda, 
trasladó la cuestión al Comité de los obispos anglicanos. 
La sentencia del Comité puede predecirse: será un es - 
caparse por la tangente, disfrazado con frases de relum­
brón.

Sin embargo, el interés de la cnestión no estriba en 
esta respuesta que tenderá á contentar á todos. La dis- 
eusióD apasionada que llena hace meses columnas y co­

lumnas de ios periódicos laicos y eclesiásticos, pone en 
parangón á los ojos del gran publico la iglesia anglicana 
y la Iglesia Romana. ¿Puede llamarse iglesia la qne no 
tiene autoridad doctrinal?

Al propio tiempo sorprende aún en diarios eclesiás­
ticos protestantes un movimiento de üinclinación» hacia 
Roma (Romeinvard driíf). Se observa en el lenguaje de 
numerosos escritores que tratan este tema de actuali­
dad, una moderación muy próxima á la simpatía al ha­
blar de los católicos. El obispo de Manchesterque, pese 
á su titulo, no cree que el episcopado sea institución 
divina, emplea expresiones de tal benevolencia que casi 
iguala á las siguientes de su colega el obispo de Ches- 
ter; frase que importa no olvidar: »Muchos anglicanos 
añoran (yearu) R\)ma, y se alegrarían si la bendición de 
Dios permitiese una unión en condiciones razonables.»

El uChurch Times,» diario eclesiástico anglicano, ha 
publicado recientemente las siguientes sorprendentes 
palabras: uEí para nosotros grave peca vivir separa­
dos de Roma... No negamos que la sufrimos. Creemos 
que esta separación perjudica á Roma y á Inglaterra, 
dificulta el progreso del Catolicismo en el mundo, pero 
estamos convencidos de que á quien perjudica más es á 
Inglaterra.»

A cuantos pertenecemos á la Obra de la Propagación 
de la Fe incumbe orar con fervor para que la buena 
voluntad de los que con ánimo sincero buscan la ver­
dad, verdad de la cual seculares prejuicios y la educa­
ción recibida veiau los esplendores, alcance la perfecta 
luz, adquirida la cual precisará aún abnegación heroica 
para romper los lazos que unen con el pasado, la fami­
lia, los amigos, la situación. Ayudémoslos con nuestras 
oraciones.

M.

acnen- 
la ver- 
puede

>rotes- 
de loe 
ar OD» 
tttcifffl

danos, 
josiblo 
i el si- 
las ái- 
sistas*

La Obra de la Santa Infancia, en China
( r e c u e r d o s  d e  u n  m i s i o n e r o )

EX el año de 1898, cuando en la ciudad 
de Macao recibí en el alma una pro­
funda impresión qne jamás se borrará. 
La guardo en los anales de mi vida 
como uno de esos recuerdos que deci­
den para siempre de la ruta que la 
conciencia ha de seguir.

Desde lejanos lugares traían al Or- 
fanatrofio de San Antonio nn envol­
torio. Una Hermana de la Caridad 
lo aguardaba á la puerta con ánimo 
febril y toda acongojada. Señor— 
exclamaba de cuando en cuando—

¿llegarán vivas?
Eran ocho niñas recogidas en las calles y encrucija- 

as por manos caritativas, que las traían al gran Or-
f m í r o f i o .

Envueltas en un poco de paja y alimentadas con 
y algo de substancia de arroz en los largos días 

® 7iaje, llegaban las pobres criatnritas.

—Viven todavía, gracias á Dios, dijo la monja, des­
cubriendo á las tristes criaturas. Y presurosa, anhe­
lante, temblando de santa emoción, fuese corriendo en 
busca de agua bautismal para verterla ella misma so­
bre aquellas cabecitas medio cadavéricas, qne un mi­
nuto más tarde no hubieran tal vez podido recibir la 
gracia del Bautismo.

¡Aquella muda escena, á través de la cual veía yo 
nn mundo nuevo, cayó en el alma como un grito de 
DiosI

Cuando salí del estupor, indagué, pregunté, averi­
güé, y vi entonces la Obra de la Santa Infancia derra­
mando sobre la China pagana los esplendores y benefi­
cios de la inagotable caridad cristiana...

—Todos los días—me decía la Hermanita—recibi­
mos varios regalos como éste que V. acaba de ver. 
Tenemos en la casa unas 500 niñas.

En aquel tiempo no era yo misionero de China; pero 
aqnel espectáculo que hirió mi alma en las puertas del 
Orfanatrofio, trabajaba en mi interior como una gota
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de agaa qne caía desde el cíelo, y á los pocos meses 
obtuve licencia para ir á las Misiones y tomar parte en 
esa obra de misericordia qne redime para Dios tantas 
niñas abandonadas en el arroyo por sus órneles madres 
paganas.

Volví á visitar aquella casa, y supe que era funda­
ción del Emo. Sr. D. Antonio Medeiro, portugués, el 
cual, viendo nn día que á las puertas de la muralla de 
Macao los perros se disputaban pedazos de carne de 
una niña abandonada, proyectó y delineó la Obra de la 
Santa Infancia, para salvar con la caridad cristiana 
el abismo negrísimo y ominoso abierto por el paganis - 
mo. Al poco tiempo fnndó el Sr. Medeiro otra casa en 
Naypa, isla vecina á Macao, podiendo en breve espa­
cio llenar el nuevo Orfanatrofío con innúmeras niñas 
abandonadas.

Pasé al interior del territorio chino, y allí es donde 
pnde apreciar en toda sn magnitud é intensidad la 
Gran Otra. Los Orfanairofios son las casas más 
grandes qne tienen las Misiones católicas de China; 
y en el Hupeh, en aqnella cindad de Hankow, que con 
justicia es nombrada el corazón de la vida comercial 
de China, yérgnese como un monstruo el ediñcio de la 
Santa Infancia, el más colosal de los edificios que 
hay tal vez en todo el territorio chino, con destino á la 
Gran Oirá. Sin apoyos oficiales, con escasos recursos, 
pero con un cúmnlo de abnegaciones y sacrificios qu e

X  -

ben el socorro corporal y espiritual que la caridad pro­
diga, confiada en la amorosa Providencia de Dios.

Cuando por la mañana se abre la pnerta de ana de 
estas casas, es ordinario espectáculo ver como de los 
árboles vecinos cuelgan cestitos con niñas dentro: y 
ojalá fueran siempre tratadas con esa humanidad las 
míseras eriatnritas, porque á veces, sobre todo en el 
arrabal de las ciudades, gemidos de agonía y ayes dé­
biles son la única señal qne denuncia á la pobre iúña 
tirada por los suelos. No ha mucho tiempo que na mi 
amigo, misionero del Vicariato de Bunan, camin;-ado 
Chansha en pleno resol de Julio, halló en un riucén 
á una de esas niñas que, requemada por el resisfiro, 
gritaba con los ayes de la fiebre y se retorcía Inch udo 
con la muerte.—La recogí—me decía el amigo—c >n el 
corazón destrozado de lástima, y viendo que era urde 
y que la niña daba en mis brazos la última boqm'ada, 
hice lo único que pnde con ella; besarla y bautr irla, 
para verla volar al cielo...

CHINA.— D o s  A.vilOOS
Reproducción directa de fotografía remitida por el R. F. Gervais, 

de las Misiones Extranjeras de Farís

sólo Dios conoce, esos Orfanatrojios recogen y guar­
dan niñas y más niñas paganas abandonadas, pudiendo 
contarse arriba de 800 las que en algunos casos reci-

A las buenas almas qne lean estas líneas, á la; ma­
dres de corazón cristiano invitamos á meditar en ese 
doloroso estado de la Infancia china. La falta de luz 
verdadera, el toque suave de la fe cristiana qu-̂  aún 
no ha llegado hasta aquellas crueles madres, es la 
causa de tamaña miseria. Unicamente las enseñ inzas 
de Cristo pueden arrancar de la mujer pagani esos 
bárbaros egoísmos. El paganismo es hoy en China lo 
que fné hace siglos, y lo que será siempre: amasro de 
lujuria y crueldad.

El infanticidio priva en China, sin escándalo de 
nadie.

—¿Cuántos sois en casa?—preguntaba yo hace poco 
á una niña.—Y con la mayor frescura contestó ;e:— 
Somos tres, dos bermanitos y yo; antes éramos tres las 
niñas, pero mi madre mató á dos, y me quedé yo sólita 
con los dos hermanos.

Diálogos como éste son frecuentísimos allá.
Los literatos chinos, los intelectuales, los que diri­

gen y encaminan’la civilización pagana de China, sos­
tienen que una niña es una alma castigada qua trae 
consigo la penitencia y la maldición á la casa, y por 
ello las familias se dan prisa en trabar para la niña re­
cién nacida un contrato matrimonial, á fin de qne se la 
lleven presto ó carguen con los gastos de alimen.-aci6ii 
y vestido que ocasiona.

¡Así está, almas devotas, la niñez femenina deOhi- 
nal

Solamente la Obra de la Santa Infancia, ayudafla 
por el celo de los misioneros y la abnegación de las Ee- 
ligiosas, puede remediar en parte esa triste situación, 
en tanto la luz del Evangelio no llegue á todos los rin­
cones del espacioso territorio chino.

Si tenéis fe, humanidad, celo por la salvación de las 
almas, ayudad á la Obra de la Santa Infancia, so 
corred á los misioneros, rogad por las Misiones c 
China...

Fa. G b e g o b io  MABiscAn,

Po,

Misionero FrancUcano ■
pn
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UNA REPUBLICA EFIMERA
Carta de la M. Matías de Nazareth, Franciscana Misionera de 

María, Superiora de la Casa de Nuestra Señora de las Nieves;

)EMOS tenido ana pequeña revolución. 
El 25 de Agosto estalló la lacha mien­
tras estábamos de paseo con las v ír­
genes y huérfanas.

Los soldados, qne desde el interior 
del Tibet venían á bascar sn paga, 

se presentaron al prefecto quien les ordenó que aban­
donasen las armas. Habiéndole desobedecido éstos, la 
guardia del prefecto empezó á descargar sus fusiles, 
originándose un verdadero tiroteo. El prefecto y sus 
soldados tuvieron que huir, dejándolo todo en poder de 
la soldadesca. En el acto faé elegido jefe el cabecilla 
de los revolncionarios, y dos horas más tarde las cami­
llas que se veía por la cindad indicaban que formába­
mos ya una pequeña república en medio de la gran Re­
pública china.

Toda la gente de la cindad corría atemorizada hacia 
las montañas, llevando consigo lo mejor que tenía. Nos­
otras también habíamos comenzado á preparar los sa­
cos que tenemos para semejantes acontecimientos; pero 
empezaron á traernos heridos, y el hospital se llenaba 
cada vez más. Los pobres soldados llegaban sobre ca­
millas improvisadas, hechas con las puertas del palacio 
del prefecto. El patio del dispensario estaba completa­
mente lleno de gente armada.

En el interior, los heridos de ambos bandos se en­
contraban rennidos en el mismo cnarto, y deseaban ca­
tarse pronto á fin de poderse matar y comerse unos á 
otros. No crea que hay exageración en cnanto digo, 
paes sabido es cómo suelea cumplirse aquí estas terri­
bles amenazas.

Durante dos días con sns noches estuvo la ciudad 
custodiada militarmente, por temor á nuevos motines. 
La catedral, el obispado, el seminario y nuestra casa 
lo estaban muy particularmente por numerosos peloto- 
Bes de soldados.

El prefecto, por otra parte, no había perdido el tiem- 
P0| ya que á los tres días volvió de nuevo para tomar 
 ̂Ta-tsien-lou, acompañado de las tropas que había 

reunido, mientras qne por la frontera china llegaba, con 
todo su séquito, el gran gobernador del Tibet.

A.I verse cogidos como en trampa, nuestros repnbli- 
oenos de dos días, con su presidente á la cabeza, huye- 
fon á la desbandada, llevando consigo todas las armas 
y municiones...

Hoy Ta-sien-lou está tranquilo, á pesar de las tropas 
106 pnlulan todavía por el interior, pues aunque se de- 
om que el Tibet estaba ya conquistado y sometido has- 
6 cierto límite, eso no es exacto. Aún se están batien-

contiuuameute á varios kilómetros de aquí.
Droĥ K chinos bajaban á Chenttou, lo cual

eba su victoria, pero estos últimos días me decía

Monseñor que los tibetanos ganaban terreno: de todos 
. modos esta guerra no tiene trazas de terminarse.

Esta tarde hemos recibido á trece soldados enfer­
mos ó heridos. Vienen del país donde está la guerra en 
su mayor apogeo.

Algunos de estos desgraciados se enenentran heri­
dos desde hace tres ó cuatro meses y han sido cuida­
dos por enfermeros chinos. ¿Por qué los han traído 
desde una distancia de quince á veinte días? No lo sa­
bemos.

Otros cuentan que por ser la guerra de mucha dura­
ción, los enfermeros agotaron los medicamentos. Hay en­
tre los soldados quienes, por no haber sidoenrados á su 
debido tiempo, quedarán inutilizados para siempre. 
¡Pobres gentesl

Mi primer consuelo fué bautizar á un oficial; desde 
entonces he regenerado á otros varios. Si bien nues­
tros cuidados no obtienen siempre la curación de las 
enfermedades, en cambio es rarísimo el caso de que 
uno muera sin recibir el Bautismo: por lo menos no ha 
ocnrtido desde mi llegada á ésta.

Hace pocos días recibimos á una pobre mujer tibeta- 
na ,á  quien cuidamos como mejor se puede, pues aún no 
tenemos local para mujeres. La desgraciada no creo que 
pueda durar mucho tiempo: he ido á verla antes de em­
pezar á escribir, y sufría horriblemente, tanto que me 
temo no podrá pasar de esta noche. Ha pedido que la 
hagamos cristiana: es la primera vez que bautizamos 
en casa á una oriunda del Tibet.

Esta primera conversión de una tibetana no podía 
venir sola. La ha seguido la de un pobre hombre que 
DO comprendía gran cosa de las verdades que se la en­
señaban, por no tener ni la menor idea de ellas. Des­
pués de hacer machas objeciones, por fin dijo á la v ir­
gen que le cuidaba y nos servia de intérprete:

—Yo quisiera ser cristiano; deseo tener la certidum­
bre de que me voy á morir.

Le contestamos que nada era tan seguro como sn 
muerte, y que no tardaría en llegar...

Y él replicó:
—Si me hago cristiano, mí alma no sabrá encontrar 

el camino.
Con esto aludía á una extravagante ceremonia qne 

hacen en los entierros. Los lamas suelen ir unos detrás 
de otros precediendo al cadáver, haciendo macho mido 
y echando por el suelo papeles agujereados que, segúu 
ellos, representan los sapeques que el muerto necesita 
para hacer el viaje. A esto llaman «abrir camino ai di- 
fnnto.n

Esas pobres gentes están plenamente persuadidas de 
que sin esa ceremonia el alma no podría encontrar su 
camino en la otra vida, y esta era la gran objeción que 
hacía mi tibetano. Le contestamos que, muy al contra­
rio, el Bautismo le llevaría derechito al Cielo. Y final-
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mente la Santísima Virgen salió victoriosa, porque, no 
pndiendo yo convencer al enfermo, por no conocer su 
idioma, me dirigí hacia María Inmaculada, no cesando 
de rogar por él. El bautizo tuvo lugar el domingo por 
la noche, y al día siguiente por la tarde expiró nuestro 
buen hombre. Sin duda alguna quedaría muy extrana-

durante días enteros, á la orilla del lío, rezando sos 
oraciones. ¡Qué pena causan tantas almas sumergidas 
en el error!

Nuestro orfelinato, aunque hasta ahora es muy redu­
cido, espero que se desarrollará con la ayuda de Dios. 
No son niños los que faltan en el Tibet, pero las cos-

MARRUECOS. -  El río Mi­
gues CRUZANDO UNA CIUDAD 
MARROQUiE. —Reproducción di­
recta de fotografía remitida por 
el R. P. Salvador Garrió, O. F. M.

' .>̂ ‘1

MARRUECOS.-FEZ; Entre­
vista DE MOROS PKINCIPALESCON 
EL ACTUAL SULTÁN.—Reproduc­
ción directa de fotografía remitida 
por el R. P, Salvador Garrió, 0. 
F. M.

do al ver que tan pronto encontró camino para ir bien 
al otro mondo.

¡Pobres tibetanos! Tienen tal confianza en sos lamas, 
que verdaderamente da mucha lástima. Estos sacerdo­
tes de Bada viven por centenares, y á veces basta por 
millares, en las lamaserías, las cuales á menudo pre­
sentan el aspecto de fortalezas. Su traje de paño colo­
rado, de mangas muy anchas, se completa con una es­
pecie de toga que cae sobre los hombros, á estilo de los 
antiguos romanos. Desearía qne les viera sentados.

tambres son may distintas de las de China, donde hs 
padres se desprenden fácilmente de las boquitas qn* 
tienen de más en casa; pero con los tibetanos, me he 
convencido desde mi llegada de que ocurre todo lo con­
trario, pues no se deshacen como quiera de sus criatu­
ras. Sin embargo, nuestras huérfanas empiezan á au­
mentar, lo cnal prueba que Dios comienza ya á mimar­
nos. Se diría qne quiere hacernos olvidar todo loque 
hemos tenido que sufrir al principio de este año. Antes 
de venir sabíamos cnán difícil era establecer el reino e
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Dios en este Tibet, donde tanto ha reinado y reina Sa­
tanás. [Cuántas veces no se había intentado ya sa 
dvaiig;elizacióD! Al comienzo de esta semana, el Padre 
misionero de un distrito poco distante de aquí ha teni­
do que huir, como se vi6 obligado á hacerlo también el 
último verano. Es la tercera 6 cuarta vez qne tiene 
que carcharse para poder salvar la vida. ¡Y qné huí' 
dal... Marcha forzada á través de altísimas montañas, 
con su pequeño grupo, pasando unas veces por gendar­
me y otras por vendedor ambulante, hasta que por fin, 
íinaque perseguidos, llegan á Ta-tsien-lou deshechos 
portas fatigas y sobresaltos.

Esta vez el criado del Misionero no pudo escaparse 
de la muerte. Los cristianos se tuvieron qne dispersar 
por los alrededores, y sus casas fueron quemadas; así

qne ahora hay que comenzar todo de nuevo, hasta la 
primera señal de alarma. Paciencia. A pesar de todo, 
Dios triunfará.

El año pasado hemos cuidado en el dispensario á 
30,250 enfermos, derramando la semilla evangélica en 
casi todas estas almas: el total de la cosecha fueron 24 
almas de criaturas. Una sola valdría la pena de hacer 
el viaje al Tibet. Respecto de los 30,226 que no h e­
mos tenido la alegría de ofrecerlos á Dios, fia t!  el 
buen grano germinará, y otras que vengan después de 
nosotras recogerán el fruto. Bien se ve que la cruz es 
el distintivo de las obras divinas.

(Exlraclo de los Anales de las Franciscanas 
Misioneras de María).

limo. Sr. Roberto Hugo Benson [t>K
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iino de

I  /  os periódicos dan cuenta de la muerte
I  ^  de uno de los más ilustres convertidos 

del anglicanismo, el limo. Sr. Roberto 
Hago Benson.

Nacido en Wellington College (Berkshire) el 18 de 
Noyiembra de 1871, el malogrado difunto era hijo de 
nno de los primeros dignatarios de la iglesia anglicana, 
«1 Rdmo. Eduardo White Benson (1829-1896), arzobis­
po de Cautorbery y primado de Inglaterra.

Estudió con gran lucimiento en Eton y en Cambridge,
I  íbrazando luego el estado eclesiástico y siendo vicario 
I de Hackuey Wick y de Kemsing. Regentando esta úl- 
I  tima vicaría fué cuando, bajo los auspicios del eminente 
dominico P. Reginaldo Buckler, abjuró el protestantis­
mo, Ordenado sacerdote en Roma ejerció el sagrado 

I ministerio en Cambridge.
Escritor brillante y fecundo, publicó, además de nu- 

I merosos artículos en periódicos, novelas que revelaron 
jsu privilegiado talento de evocación histórica y que 
jdieron á su nombre justa celebridad.

á raíz de su conversión publicó una serie de conmo- 
jTedores artículos en la revista americana Ave María. 
Ififlimidos en un volumen han sido traducidos á varios 
| t  lomas: la traducción francesa lleva el título de Con- 
\Hsmns.

Ls conversión del limo. Sr. Benson no fué repentina 
i r ”*o Pablo. Dudó, y dudó largo tiempo an-
liî f w brazos de la santa Iglesia. Una muy
I ‘̂®“*®®levación moral, conducta irreprochable, piedad

ardiente y dulce, cabe decir que le predestinaban á ver 
brillar la luz divina. Dios no podía permitir que este 
clergyman, tan humilde, tan sumiso, que tanto se preocu­
paba de las cosas de la fe y qne era tan ejemplarmente 
virtuoso, permaneciese sumido,en las tinieblas del error.

Durante sus largos viajes á través de la Europa, el 
limo. Benson se asombró de ver que sus creencias reli­
giosas, que él creía sinceramente serla verdad, no fue­
sen más extendidas.

Obsesionado por la preocupación del carácter de uni­
versalidad que forzosamente debe revestir la Religión 
verdadera, le admiró el poder mundial del Catolicismo 
(cuyos fieles se extienden hasta las más remotas regio­
nes), las incomparables bellezas desús culto y liturgia, 
la maravillosa lógica de su teología dogmática, la sal­
vadora rigidez de su moral.

De las visitas que hiciera á Roma y Jerusalén con­
servó una agitación interior que debió insensiblemente 
guiarle hasta la verdad. Vuelto á su patria, ejerció de 
nuevo sus funciones pastorales anglicanas, pero más 
turbado cada día, convencido de la insuficiencia de la 
doctrina protestante, y ya en posesión de la evidencia 
de la verdad católica, tras unos meses de vicisitudes y 
dudas, se arrojó resueltamente á los brazos maternales 
de la Iglesia.

Tras Newmann, Manning y el P. Faber, el ilustrí- 
simo Benson. [Nombres consoladores! ¡destellos celes­
tiales que rasgan las tinieblas de la tempestuosa impie­
dad moderna!
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M ISIONES DE LOS PADRES AGUSTINOS ESPAÑOLES EN EL HUNAN SEPTENTRIONAL (CHINA)

De cómo los agoreros chinos se burlan de sus compatriotas

m .

N nuestra Misión de Yalan, ha po­
cos días tuvo lugar un suceso que 
evidencia una vez más los secretos 
juicios de Dios nuestro Señor, y 
nos hace considerar altüudinem 
consilii divini super sdlutem ge- 
neris humani, según bella expre­
sión de N. P . S. Agustín. Con mo­

tivo de este suceso, patentizáronse con toda claridad las 
supercherías da los embaucadores que, fingiendo tener 
comunicación con el diablo, engañan á los pobres chinos.

Vive en Yalan una familia del apellido «Fu,« la cual 
años atrás se hizo catecúmena; uno de' sus hijos estu­
dió en la iglesia, y bien enterado de la doctrina pidió el 
bautismo al Misionero P. Anacleto Fernández, quien 
no creyó prudente 'acceder á la petición, aplazándola 
para cuando sus padres se bautizaran, pero desgracia­
damente, un año sucedió á otro y otro á otro, con tanto 
menoscabo del fervor de la familia, que terminó por vol­
verse frescamente al paganismo. Sin embargo, el Señor, 
que conoce á  ̂los suyos, quiere compadecerse de esta 
familia á juzgar por el aviso que acaba de enviarla.

E l hijo que pidió el bautismo, cayó gravemente en­
fermo; sus afligidos padres acudieron á buscar remedio 
donde les era imposible hallarle. Invitaron un «má 
chió« (1)—endiablado ó cosa parecida—el cual se com­
prometió á curarle, pero el paciente á pesar de las bue­
nas promesas y rezos supersticiosos, iba de mal en peor, 
veía que la muerte se le acercaba por momentos. El 
maestro de la iglesia,', luego que supo la gravedad del 
enfermo, fuése también á socorrerle, pero no le permi­
tieron entrar, tanto la madre como el hermano mayor 
86 opusieron tenazmente, hasta cerrarle la puerta; el 
enfermo que lo supo'manifestó vivos deseos de bauti­
zarse y con ellos bajó al sepulcro, por causa del ago­
rero y los que le invitaron; éstos, temerosos de que, 
con la entrada del maestro y el bautismo, no surtieran 
efecto las supersticiosas diabluras de aquél, se nega­
ron á recibirle aun contra la voluntad expresa del po­
bre enfermo. Por fin, como Dios nuestro Señor en sus 
secretos juicios tenía decretado llevársele, todos los 
agüeros y diabólicasjupersüeiones del »má chió» resul­
taron sin provecho;>as e l> uy  taimado, antes que de­
clarar su derrota valióse de esta paparrucha: por co-

vuestro hijo hay que comprar una medicina muy cara, 
una sola toma cuesta diez tiaos; los afligidos padres se 
echaron la cuenta de que para sanar al hijo precisaba 
arruinarse, y aun así la cura sería dudosa, ante esta 
triste alternativa optaron por dejarle morir... y se mu­
rió sin lograr el bautismo que tanto había deseado. De 
creer es, sin embargo, que Dios nuestro Señor en su 
infinita misericordia aceptara el bautismo de deseo y le 
franqueara las puertas de aquella mansión celeste. Así
sea.

municaeión del diablo os hago saber que para sanar á
(1) Aíá chio es el nombre que dan á los agoreros que se de­

dican á esta especie de supercherías.

Los desconsolados padres aún estaban con el llanto 
en los ojos cuando la descarnada muerte llamaba por 
segunda vez á las puertas de casa; el hijo mayor caía 
gravemente enfermo; de nuevo acudieron á los reme­
dios de costumbre; las velillas, las olorosas pajuelas, el 
papel moneda y el toque del «mü-iún (1)—un peda» 
de madera, con una hendidura en el centro, al que 
golpean con un palito—todo estuvo á  la orden del día, 
durante medio mes. y cuentan que al «mü-iú» le gol­
peaban con fuerza y resonaba de firme, pero el ídolo se 
quedó tan fresco y tan sin darse cuenta como el apo­
rreado leño. ¡Desgraciado chino! ¡y que acudas con tanto 
fervor á postrarte ante un tronco que ni ve, ni oye, m
entiende! ...

E l catequista, á pesar de la anterior repulsa aendioa 
ver si podía salvar aquella alma; sus temores lleva a 
no le aconteciera lo que días antes, cuando él mismo 4 
quien ahora iba á socorrer le cerró la puerta, ó ya qo® 
ahora no le cerrara la de casa, por lo menos no quisiera
franquear las del corazón á las exhortaciones y doetnoa
de la Iglesia: encomendólo muy de veras á Dios nues­
tro Señor y á su Santísima Madre.

El enfermo al principio resistíase á creer, pero 
catequista insistió de nuevo en sus explicaciones, reí ® 
ró las visitas, hasta que por fin el enfermo , 
queso le bautizara; el tentador trabajó 
paciente desechara aquel buen propósito, pero éste
mantuvo firme, como se vió cuando los de casa le 1 
ron, que de bautizarse no podían hacerle 
por tanto que no les culpara. Estén tranquilos, con 
el enfermo, soy gustoso en bautizarme; huelgan, p | 
esas supersticiones, no las quiero." La 
guía su curso, el catequista, temiendo el pront 
enlace, le preguntó de nuevo si creía la doctrina  ̂

(1) Mü-iü significa per de madera; y ese instrumento tien 
forma de un per mal hecho.
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Iglesia y quería bautizarse, respondido afirmativa­
mente, bautizóle con gran contento del enfermo.

Con la salud del alma recibió también la del cuerpo; 
anos días y ya entraba francamente en la convalecen­
cia. El maestro, que esperaba verle de un momento á 
otro exhalar el postrer suspiro, cual si se hubiera lle- 
vadu chasco envió á la ciudad á llamar á sn Misionero 
P. Anacleto, quien bajó inmediatamente con gran eon- 
tent-‘ de los de Yalan, porque dicho Misionero allí es 
como un padre de familia ó un paño de lágrimas, y no 
hay hijo de vecino, pagano ó cristiano, qne no le co- 
Dozcay llame á boca llena uFung sen fu.»

Después de consolar á los tristes y afligidos padres, 
así como al ya casi valiente bautizado, bizoles ver en 
lo sucedido una providencia especial de Dios para qne 
abrieran los ojos del alma á la fe; é inculcóles también 
la obligación de obedecer pronto á ese paternal aviso.

Los de casa y algunos vecinos, después de escuchar 
atentamente los consejos del Padre, empezaron á na­
rrarle minuciosamente el caso; cuando éste oyó que el 
finado hasta el postrer suspiro había manifestado vo- 
Inntad de bautizarse, reconvínoles, afeándoles sn con- 
dneta; que jamás se les ocurriera hacer lo propio, pues 
era impedir la salvación del alma y que la responsabi­
lidad ante Dios nuestro Señor era gravísima; que aun­
que couñaba que nuestro adorable Salvador habría acep­
tado loa buenos deseos del difunto y le habría salvado, 
¿cuánto mejor y más seguro haberle bautizado, pues 
que él lo pedía?

«Culpa fué del agorero," replicó uno. «Y de los de 
caaa también, observó el Padre, porque si no le hubieseis 
invitado, es seguro que él no viene. Y ya que habéis 
traído á colación al «ma-chio"—agorero 6 endiablado— 
escuchiid lo qne me sucedió con uno del oficio. Visitando 
á un enfermo para ver de salvar sn alma, encontróme 
con el endiablado en cnclillas y tapada la cabeza; al 
verlo en aquella postara le di una patada preguntándole 
qué hacía, sus acompañantes respondieron qne estaba 
comunicándose con el diablo, entonces le cogí y llevé á 
parte; los dos solos, le pregnnté me dijera con toda ver­
dad si había visto al diablo y si se comunicaba con él. 
¿Sabéis qué respondió? pues qne ni le había visto, ni 
oido hablar jamás, pero que le invitaban, y de algún 
modo babia de ganarse la morisqueta.

“Acerca del particular, dijo uno de los presentes, yo 
puedo decir mucho y bien, porque ¿quién no sabe en 
Yalan y sus alrededores la fama de agorero que yo 
adquirí en mis verdes años? Dos casos fueron los que 
me dieron la fama de milagrero; sólo os contaré uno, 
pues el segundo es por el estilo del primero. A fulano 
la faltaron algunos tiaos (1) y me invitó para pregun­
tar al diablo á dónde estaban; el ladrón lo supo, y te­
meroso de ser descubierto vino á mí con gran sigilo y 
me declaró todo, hasta dónde los había puesto y el mo- 
00 y forma en qne se hallaban. Yo después de las su­
persticiones de mi ceremonial, interrogué al espíritu 
por el dinero y respondí á fnlano en conformidad con lo 
revelado por.,, el caco; fueron allá y ;oh prodigio! tan­
tos en billetes, tantos en chapecas, ni más ni menos 
qoe como yo les había dicho; el milagro se corrió por 

!*) Moneda china.

l

MADAOASCAR. — La Superiora Sor Berchmans, una Her­
mana MALGACHE Y VARIAS HUÉRFANAS, reconstruyendo el Or- 
faiialrofio de Ambatolampy, arniitiado en feclia reciente.—Repro­

ducción directa de fotografía

todos estos contornos, y el que podía descubrirme se 
calló por la cuenta que le tenía. Por fin yo, convencido 
del mal papel qne hacia y lo expuesto qne estaba á ser 
descubierto, renuncié á la fama de milagrero.» Al pre­
sente, por la misericordia de Dios, es catecúmeno.

«Padre, el barquero tal y el carpintero cual vieron 
que aquí había diablo." «Llamadlos, pregúntalos y diz 
que vieron al enfermo hacer gestos con las manos como 
si quisiera agarrar algo que ellos no veían, y á veces se 
palpaba." «¿No visteis más?" No, Padre.—Pues esos 
gestos, que decís son efecto ó de la mucha calentura, ó de 
la debilidad 6 enturbiamiento de la vista, pero no por­
que hubiera diablo.

Que hay diablos y muchos no lo niego, pero que me 
dicen qne fulano le ha visto no lo creo, hay que cono­
cer á ese fulano. No seáis tan papanatas que creáis que 
el diablo se mezcla en todas vuestras cosas. El demo­
nio—como dice San Agustín—está atado, y no daña 
sino al que se le acerca.—Yo, por mi parte, dijo el en­
fermo, doy gracias á Dios porque me ha sacado de sus 
garras, y suplico al Padre me diga una Misa por este 
beneficio singular.

Quiera Dios que no sólo la familia catecúmena, sino 
todas cuantas tuvieron noticia de este suceso, se apro­
vechen de él para bien de sus almas. Asi sea.

Fa. E. E odbíguez.
Niekiase, 23 de Julio de 1914.
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BIBLIOGRAFIA
La Novela de la obrera, por Carlos de Vitís, novela 

premiada, traducida de la última edición francesa por don 
J. de D. S. H., ilustraciones de J. Casanovas.—Un volu­
men de 270 páginas.—Gustavo Gilí, editor, Barcelona.— 
Es obra escrita para hacer bien, y éste creces el mejor 
elogio que de un libro puede hacerse. Como novela vale 
poco, como'estudio sociológico, como medicina para curar 
los males que evidencia, vale mucho: ante el lector van des­
filando las obreras parisienses de la aguja, con sus cualida­
des y sus defectos, sus olvido de Dios y afición á los place­
res, los días relativamente felices en que hay trabajo, y los 
tristísimos en que falta pan: de estas jóvenes unas son pre­
sa del vicio, otras de la desesperación: á las pocas á las que 
alcanza su bienhechora influencia salva Germana, la mujer 
fuerte, ála que fía el P. Martinot, el sacerdote apóstol, la 
misión de tenderlas la mano y salvarlas moral y material­
mente: esta acción limitada de Germana, aspira el P. Marti­
not áeatenderla, á hacerla general, y funda para ello «El Sin­
dicato de las obreras parisienses de la aguja,» sindicato que 
ni en París ni en parte alguna existe, pero que seria obra 
meritísima, fructífera y merecedora de las bendiciones de 
Dios el fundarla en todas las ciudades donde aún hoy siguen 
siendo explotadas inicuamente las pobres obreras de la 
aguja. Lector que aspiras no á ser sociólogo, plaga hoy en 
crisis que para embaucar obreros calumniaba patronos 
(hablando en general), sino á practicar como Dios manda 
el amaos los unos á los otros y la caridad hija del cielo, 
lee te recomiendo, la Novela de la obrera, y de sus páginas 
sacarás nuevos anhelos de hacer bien y saludables ense­
ñanzas para hacerlo.

la Religión es más bien una protección, que una obliga­
ción de contribuir al bienestar del prójimo y de la socie­
dad;» se trata del respeto á la ley por el mero hecho de 
serlo, y se enseña que no deben ser cumplidas las contra­
rias á los eternos principios de verdad y justicia, porque 
«hay leyes que están escritas y no pueden ser borradas, 
Cada uno de nosotros las lleva grabadas en su corazóa y 
deberá obedecerlas hasta exhalar el último aliento. Estas 
leyes nos imponen el respeto á Dios, el respeto al Biec, el 
respeto á la libertad del Bien...» La obra de Borde^ux, 
digna del éxito que en Francia ha tenido, contiene cot és­
tas otras muchas verdades que escuecerán á francesi;-. y 
afrancesados, y las contiene sin detrimento del interés no­
velesco, que se mantiene vivo hasta el fin; es, pues, obra 
que debe leerse, y para que lo sea con gusto, el Rdo. señor 
Mateos la ha traducido con arte y en castizo castellano.

Las tres novelas de que acabamos de dar cuenta se ven­
den juntas y con participación á la lotería de Navidad, por 
el precio de 9 ptas. en rústica y 12 en tela. Después de Na­
vidad se venderán por separado á los precios correspon­
dientes.

L A S  M I S I O N A S  C A T Ó L I C A S  dfar» cu en ta an Mía 

S ección  de todas Jas o bras cu yo s au tores &  editores Je re- 
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A través del Desierto, novela por E. Sienkiewicz, tra­
ducida por J. B. B.-Gustavo Gili, editor, Barcelona.- 
Aventuras de un niño polaco y de una niña inglesa, narra­
ción instructiva y amena desprovista de la grandiosidad á 
que nos acostumbrara el autor en otras obras suyas, pero 
encantadora quizás por su misma sencillez y relativa inve­
rosimilitud: es novela de las más á propósito, una de las 
pocas á propósito, para ser puesta en manos de niños y jo- 
veacitos, los cuales se deleitarán leyéndola y lea aprove­
chará la lectura.

Noviaego de prueba, novela escrita en francés por E. 
Bordeaux, traducida de la 20.“ edición por J. Mateos, ilus­
traciones de M, Oller.—Gustavo Gili, editor, Barcelona.— 
Crítica hecha con garbo singular, explicando los originales 
caprichos de la Pequeña señorita, de varios de los princi­
pales defectos públicos de que adolecen nuestros vecinos 
de arriba los compatriotas del autor, defectos que ise nos 
ha pegado tanto malísimo de Francial también empiezan á 
sentirse en buena parte, la ciudadana, de nuestra nación. 
Burlándose de tales defectos, la novela contiene saluda­
bles enseñanzas encaminadas á corregirlos. Veamos unas 
muestras: se trata de ricos, «la fortuna no debe hacer de 
nosotros gente dada á los placeres, sino directores;» se tra­
ta de ciertos digamos católicos, «personas hay para quienes
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Kikuyo.—Breve estudio del Protestantismo agonizante, 

218.
Togoland.—Colonia alemana, 228.

AMÉRICA

Panamá.—La Misión de San José de Narganá entre los 
Karibes, 16, 38, 66, 90, 110, 133, 181.

Perú.—Misiones del Perú, 19, 20, 41, 69, 80.
Ucayali.— Los remos y sus costumbres, 164.
¡quitos.—Misiones de San León de las Amazonas, 186, 

210, 229.
Brasil.—iWaífo G rosso. — Descubrim iento de una gran 

cascada en el río  das Mortes, 162, 179.—Los Bororos 
de hace veinte años y la obra de los M isioneros, 235.

Colombia.—OiTelinatos en la Misión d é l a  Soajira, 190.
Méjico.—Ecos de Méjico, 249.

OCEANÍA

Australia occidental.—N ueva  N ursia .—Agresión de los 
salvajes á los Misioneros; El Señor protege á sus após­
toles, 213.

Variedades.—Kilimo (Cuento del Africa Oriental), 21.— 
El convite del bachiller (Chinerías), 46.—La civilización 
en Africa.—Desarrollo de las vías férreas, 70.—Canal 
interoceánico de Panamá, 93.— La enfermedad de las 
perlas (Cuentos Kikuyos), 116.— Un m ártir del am or al 
Santísimo Sacramento, 120.—El Tebib (Tipos m arro­
quíes), 143.— Papel que desem peña la luna entre los ne­
gros, 167.
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Historias negras: El «sí* sacramental 216.-Cerebro
de buey, 2 4 0 .—Del campo de batalla, 204.

Noticias varias, Bibliografía y Limosnas para coad­
yuvar á la Santa Obra de la Propagación de la Fe,
en todos los números.

G R A B A D O S

Su Santidad el Papa Pío X, 169.-E1 Rdmo. P. Francisc^,
Javier Wernz, S. y., 172.

Su Santidad el Papa Benedicto XV, 193.

E s S ñ a - S f p R  Jesuítas Rafael Ruiz y, P /on^ol --o- 
^  deados de los socios de la Santa Infancia de Ona (Bur

de la calle principal de Musiapha-Pacha, 3. ^

‘“S i r
cao 213 —Un policía, 226.—Caníon; Hija de un man­
darín 20 —loven burguesa, 4 5 .—Puente que conduce a 
fa Universiiad de Antón, ^^^-Sanghai: Nueva y 
grandiosa iglesia católica en 31. /fincfto^
Los alumnos de la escuela normal de tártaros, 204. 
Hunan Septentrional: Discípulos de ’a escuela de San 
Agustín con sus maestros, el señor ^
Misioneros del distrito de Lichew, 1 4 7 .—Florecientes 
escuelas católicas que los Misioneros Aguamos espa­
ñoles dirigen en Chang-soukai, 197.—AOüCtn̂  íong. 
Aparato p?ra obtener el jugo de la 
—Moneolia: Pagoda mongola, 2 5 .—Mausoleos para 
los principales mandarines y otras ^
-Iglesia de K’ ang-ping-hien, eonstruida en 1901 p ^  
el K P de Wolf, 2 3 5 .—Herreros ambulantes, 201. 
Fokiením limo. Sr. Fr. P^ncisco Aguirre con los ê  ̂
tudiantes tártaros del Colegio católico dePoo-cJen, 219_ 
-E l limo. Sr. Fr. Francesco Aguirre rodeado de los 
catecúmenos tártaros de Foo-chen, 219--M Rosa 
neriora v tres Dominicas españolas con las catecume 
Sas ?a'naías de Foo-chen, 222.-U s Madres Dominicas 
españolas con las niñas de la Santa Infancia y las cate 
cúmenas tártaras de Foo-chen, 223.

Japón.-AToc/ií; Grupo de Dommicos españoles presi 
dido por el embajador de España a Tokio, 53.-Nueva 
iglesircatólica, 55.-S/*ofr«; Andas fun^erarias y ban- 
d̂ eras de la cristiandad de Rochi, 
los soldados rusos muertos durante la P^^’o" en Mat- 
suyama, 2QQ.-Hitoyoshi: Dispensario de las Franc s 
canas españolas y una catequista explicando el cateas 
mo, 245.—Vista del caudaloso no y del pue
blo de Hitoyoshi, 245.-Famosa cascada de mas de 600 
metros de altura en los alrededores de Fld°y°5hi, 245. 
-L a  iglesia, 246.-Una calle, ,2 4 6 .-Pagoda principal 
que en Hitoyoshi tiene el Sintoísmo, 24o. . ,.,e

Turquía asiática.—Srusa; Mezquita Uliid-Dchami, 135.
—Tumba del sultán Orkhan, 14L m

Corea.—Templo á Confucio en Seúl, 107 .—Caserío co

Mesopotam'ia.—Omnibus en el desierto, 117.—Puente 
sobre el Tigris en la ciudad de Mossu , 131. ,

Tonkín Occidental.—Palacio de la Elocuencia en Ha 
Noi, 35.

Indostán.—Hospital de Leprosos en Kumbakonam, 41.- 
Sadhu Rayappa, ejemplar catequista de Vizagapatam,
232 —Mandasoro, pueblo Khonda, 2 0 2 .

B ím a n ia .-T a tu a je s  ó incrustaciones en la piel que re­
presentan fig u r¿  simbólicas, ó simplemente adornos,
16̂3siria —Vista general de la ciudad de Homs, 81.

Mana de los ferrocarriles de Africa a fin del ano 1913, 70. 
-Gráfica del desarrollo del ferrocarrd en las colomas 
a le S a s d e  Africa, 7 1 .-Kilómetros de vía férrea que

- al principiar 1 9 1 4  poseían en sus colonias de Africa las

O u T n e rS p S l-S ^ n tó é  Hermano Ramón Creu, 
después de 29 años de penosos trabajos en las Misio- 
n S S ñ o la s  de Fernando Póo. 15-H oras de recreo 
balo el mirador de PopoH-Labas, 43. Devota im-gen 
deitómaculado Corazóíi de María que se venera en Co- 
risco 153 —Vista genera! de la Casa Misión de Ejobey, 
185 —Banda de músicos morenos de la Misión de Ba- 
nSá con su director el P. Pablo Arregui, 205.--Pübla- 
do^cristiano de María Cristina (Bátete), 207.-Vista ge­
nera! de la bahía de Fernando Foo, 233.

Fernando Póo.—Construcción de la Cruz monumental
de Banapá 10 .—Cruz monumental levantada en elpaüo 
de la Misión de Banapá, 11 .-Misa de campana con mo- 
hvo de la bendición de la Cruz monumental de Banap^

“ S  a !  ,a S Í 'c d e X
de'^íás'Madres éoncepcionistas en Basile, durante Tas 
fictas dVla Inmaculada, 51,-Las nuevas hijas de Ma- 
“  Basilé con su estandarte, 5 9 .-Proces,on c »  
Svo délas fiestas de la Inmaculada en Basile 62. ü  
procesión de la Inmaculada a punto 
5ia 65 —La procesión detenida en la primera de las ca 
nil'las 68—Interior de la iglesia de Basile adoinada 
para las fiestas de la Inmaculada, 63.—Ninas que hicie-

e fp a jfp to  í ,  í 'm S a |;g a r z S .Í  ,  dj

É S H s S f i S :
la Santa, 127. _pgy destronadoCalabar.—Ministros del Ekpe, 113.—c-i Key u

S í a í  d'= CorTeS ''J
—Muchacha principal luciendo su “ SA bisinia.-£nW ear Vista general de

Egipto.— Cairo: Vista interior de la hermosa y 
A f f m g S - f e S c 'n d ’a 'd i'lo s Misioneros e„ Onitchc

P o ?i'”Ír® P a se u a l Balaguer rodeado
Conversión y pueblo de San Luis de Shuar ,̂ 4

Islas Salom ón.-El misionero de e s ^ ^  K.̂  ^
en su casa de Rubiana, 6.—Nueva ig 234.
isla Poparag, 2 3 1 .-Antigua f  f

Tahit!.—Casa de Hermanas y escue , ^¡,asát
Nuevas Hébridas.-Sor Mana Gabriela y las 

su escuela de Olal-Ambrym, 99.
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